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I ^ e v / S M  m e n s u a l
p  R E G I o : (.so F.

ciérnela-
Haee 3 0  años tuvo lugar en vaHas zonas españolas una 

manifestación obrera de tipo subversivo. En efecto, el día 8  de 
enero de 1 934, ios trabajadores de varios sindicatos se echa> 
ron a la calle, viendo en dicha actitud ia única manera de 
demostrar su descontento y de acabar con la injusticia. Ante­
riormente, apenas un año antes, el 8  de diciembre de 1933
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(Continuación)

tuvieron lugar sucesos parecidos en otras zonas, tam bién, 
com o  en 1934, de in flu encia  anarcosindicalista.

Debía haber m uchos m otivos para actos, que nosotros 
l la m ím S  í e  desesperación, porque si las dos revueltas rita- 
a t s  se U evstan  a cabo por los « £
exclusivam ente, la  que se p rod u jo  en
realizada por la con ju n ción  de las m asas m ilitantes de u
C.N.T. y de la  U .G.T.

N o es pues, la C.N .T, la  que tiene la  exclusiva de las 
revueltas en Iberia. Que esta O rganización  sea la  que mas 
a rro jo  h a  dem ostrado en  la pelea y  m ás ^«®®®.
•511 a rro io  no qu ita  que, cu ando lo  han  creído conveniente, 
tam bién la  U .G .T. haya optado por la  lu ch a  abierta. El 6 de 
S b r e  de Í934 y  el 19 de ju lio  de 1936 son pru eba , irre­
futables.

El prin cip io  de con ducta  com o princip io queda equipa­
rado entre am bas centrales sindícales.

Que haya  coincidencia  en la  apreciación de las v
acuerdo sobre la  hora, y otra  vez los obreros de la  U .G T . 
y  de la C .N .T . volverán  a ir juntos.

Jíi
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REVISTA DE S O C IO LO G IA  C IEN C IA  Y  LITERATURA
A ño  X IV Toulouse, Enero-Feb. 1 9 6 4 N» 1 5 6

E l d esarro llo  in te le c tu a l
¿Qué es la inteligencia?
¿Es un  p rod u cto  secretado p o r  las células cere­

brales, un  flu id o  que irradia  de la  central nerviosa  
del tranrform ador sensorial? ¿Es a lgo  asi com o 
la insulina fabricada  pm- las g lándulas del pán­
creas, u n a  especie de secreción  b iliosa  com o  la 
que produ ce  la  viscera hepática y  que nos ayu­
darla a  digerir lo  que ingerim os p or  los sentidos, 
a ca librar y  asim ilar la s  diversas percepciones?.

Sobre h ipótesis tan  sugestivas, pero  de bases 
tan frág iles y  experiencias tan  relativas, célebres 
f i s i ó l o g o s  siquiatras y sicoanallstas pronos­
tican de  fo rm a  reservada. C uanto m ás debem os 
serlo los in iciados n ov icios  de nuestra  categoría  
para n o  contar, pues pese a  con ocer  algunas notas 
y teclas, desconocem os totalm ente los secretos re­
celados p or  tal pentágram a.

Ello, n o  obstante, n o  nos im pedirá lacerar a l­
gunos de lo s  in fundios m ás pertinaces, propalados 
por rollizos teólogos y  filó so fos  obesos, en sú m a n la  
de desconsiderar e l cu erpo y  d ivagar p or  las alea­
torias r ^ o n e s  d e l alm a.

Siem pre nos insubordinam os con tra  e l dualism o 
obtuso, rem achado por algunos cien tíficos si­
guiendo huellas cartesianas, intentando pon er ba­
rreras entre el cu erp o  y  e l alm a m ediante férreos 
tabiques escolásticos y  punzantes alam bradas m í­
ticas.

N o hay  linde posib le en  tal m ateria, co m o  no 
hay extracción  de esencia prescindiendo del alam ­
bique y de las h ierbas de la  floresta.

C om o fantasía — pese a sus dsignios m alévolos— 
aceptaríam os aquello del vuelo m igratorio de las 
almas p or  las regiones estratosféricas para pre­
sentarse ante la  audiencia  divina en espera de 
un ca ch o  de gloria , u n a  ración  de purgatorio  o 
Un rin con cito  en el ca ldeado in fierno. N unca pu ­
dim os adm irar, n i siquiera in tu ir e l m ajestuoso 
vuelo de ta les aves, m ientras e l cu erp o  se pasm a 
y agusana. C ierto que, p a ra  ver y  saber, a l hom ­
bre fanatizado le  basta cerrar los o jos  y  hacerse 
Vi sord o  cu ando h abla  la  razón.

Sin em bargo, racionalistas, librepensadores y 
hom bres de c ien cia  siguen haciendo buen  ca ldo

a  esta aberración dualista cu ando hablan  separa­
dam ente del cu erpo y del alm a, del organism o y 
del espíritu; y  enseñan la  oreja  y  se pisan el rabo 
lo s  Im penitentes que siguen ca lifican do la  inte­
ligencia  de sublim e y  divina, d iabólica y  satánica. 
Pero n o  seam os rigurosos n i rencorosos: ¡Es tan 
fu erte  la  costum bre y  fácil e l p rop io  desliz! ¿A caso 
españoles, galos y  anglosajM ies n o  s ^ u im o s  lla ­
m ando a las tierras del con fin  atlán tico  Finiste- 
rre?. Y  sin em bargo, todos sabem cs que m ás allá 
del A tlántico hay tierra.

Del organism o sin vitalidad toda m anifestación  
v ita l desaparece ipso  facto , inclusive aquellas con ­
sideradas espirituales. Es tanta la interdependen­
cia  fu n cion a l del organism o que lo  síqu ico o 
an ím ico puede originar la  anem ia, y hasta  trastor­
n a r  y  pertiu-bar la  siquls m ás robusta  y  equlli- 
Iwada. P aradójico; en ocasiones la  tisis puede jwo- 
du cír  fenóm enos de precocidad; ilum inar ^  pre- 
cursol, can tar a l bardo y  chispear lo s  genios en 
letargo. N o obstante, si se sabe de pociones, para 
adelgazar, aligerar el peso y  reducir e l volum en 
grasiento, pocas nociones se tienen que sirvan, 
para a filar la inteligencia y  derretir el sebo de 
la ignorancia . D e las que se expenden en farm acia 
n o  hablem os; m entam os las que se distribuyen 
en escuelas, institutos y  universidades, es decir, 
en laboratorios y centros pedagógicos.
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El filó so fo  positivista, circunspecto  en  cu a n w  ^  
origen y  esencia de la  inteligencia, n o  por e llo  w  
considerará u n a  entelequia. C ategórico n os  oira 
que las facu ltades intelectuales d e l h cm bre  son 
sus atributos suprem os; sin ellos su  lürtoria  no 
habria rebasado el lustro, es decir, que sin  p (« e r  
in stru im os e ilu stram os asi p o s  luciríam os. Son 
estos atributos lo s  que perm iten filtrar y  conden­
sar las percepciOTies sensoriales; gracias a  ellos las 
experiencias n o  son  de balde n i en balde; pues 

. entre ellos está el tam iz cr itico  que nos perm ite 
seleccionar, y el registro de la  m em oria que 
hace posible el recuerdo; esto sin ccmtar con  la 
fertilidad im aginativa que nos perm ite el sueño 
hallando nueves camin<^. en los c ic le s  a m enudo 
nos perdem os, y sin los cuales estañ am os petdidos, 
las antenas instintivas escondidas n o  se sabe don­
de y lo s  fenóm enos üispirativos. P ero  dejem os 
esto; entraríam os de llen o ya  en el h ipotético  cam ­
p o  telepático, en el que m u ch o se divaga y  poco 
se dem uestra. ,  ̂ j

Sin estas facu ltades todo estaría a-un r o d e n o  de 
m isterios, saturado de m agia, hechizos y  m ilagre- 
rias.

L a  in teligencia  elabora ciencia  y labra  nuestra
conciencia . , , . ______ ,,

La pedagogía-ciencia que trata d e l 110801x 0110 
intelectual d e l hom bre tiende a  arrollar y  arru llar 
la s  inteligencias. El in telecto  del n iñ o  qu iere fo r ­
zarse a  em pujones y  empeUones, cu ando n o  es 
arteram ente m ecido por sonsonetes pora  am odo­
rrarlo.

T anto  o  m ás que lo  que se ensena, se m uestra 
y se dem uestra, im porta  la m anera, la perspec­
tiva favorable.

A cuento viene la  siguiente anécdota para ata­
layar lo  antedicho.

D ícese que cierto  em perador —algunos d icen  que 
Aníbal— p id ió  a un escu ltor de fam m a le  escul­
piera su busto. C om o quiera que el m andam ás era

tuerto y el artists realista, tu erto  apareció en el 
pétreo relieve el m onarca. R etorciéndose para con ­
tenerse, m andó a paseo a l osado escultor. E n l i ­
g o  idéntico h izo  a  un segundo. Este era  idealista 
extrem ado, h e  h izo un busto tan  delicado y fino, 
idealizó tanto sus ojos, sus fa ccion es  todas, que 
ni el m ism o m onarca se reconocía.

Creyéndose ofendido y burlado el supuesto em ­
perador cartaginés, despidió con  ca ja s  destem pla­
das al atrevido artista. C oncurrió, con  idénticos 
propósitos un tercero. M uy sagaz, y  aleccionado 
p or  la  triste suerte de sus colegas ¿sabéis co m o  es­
cu lp ió  al m onarca?... De perfü . E scogiendo el lado 
sano. Su ingeniosidad, m ás que su arte, fu e  pre­
miada. j  j  j

C laro  que esto, es esconder m edia verdad; do­
ble crim en com o apim tara nuestro gran  M a ch a ^ . 
N o es m enos cierto  que una m ism a cosa, dicha 
con  o  sin m odos, nos convencerá  o  nos ofenderé.
Y  com o  quiera que la  inteligencia tiene estrecha 
relación  con la sensibüidad, siem pre resulta m uy 
susceptible.

Insistim os; el gu isado que se prepara a  las m- 
teligencias in fantiles es indigesto. M ás aún con 
ingredientes de erudición , con  pedazos de latín
V griego, lenguajes m uertos. N o se tiene en cuenta 
n i el gusto  n i el estóm ago de cada uno. Y a  se 
está a rto  de rancho® desaliñadt». de pucheros co­
lectivos, inapetentes y  repu lsiv í». . .  ̂ „

T odos tenem os nuestra in teligencia  m nata, Pe­
ro  para desarrollarla precisam os de estím ulos. Des­
pertad la curiosidad, el interés, el apetito de cada 
cada  uno y  los veréis asi de voraces. Servirles los 
alim entos en fr ió  y en crudo. Y  lu ego  que cada 
cual se los guise a su guisa. D ejad que cada quis­
que se trace y siga  su cam ino.

P ero la  inteligencia va le  por lo s  servicios que 
rinde, que n o  s <h i  precisam ente los del InteUi-
gence Service p l ACIDO BR.AVO

C o m o  la  d e r r o t a  c o n s u m e ,  e l  é x i t o  ro b u s fe ce
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Revolución y  libertad
A dem ocracia, cosa  rara, em pieza a  adm i­

tir la soberanía absoluta  del hom bre, su 
única base posible; m as rechaza aún  esa 
«anarqu ía», que es im a consecuencia  in- 

_  declinable. S acrifica  la  lógica, com o los 
“  dem ás partidos, o  ante los intereses del 

m om ento, o  cuando no, considera ilegitim a la 
consecuencia por n o  com prender la conservación 
de la  sociedad sin  un poder que la  gobierne. Este 
hecho es  sum am ente doloroso. ¿Se reconocerá, 
pues, siem pre m í soberanía só lo  para deelaraJ'la 
irrealizable? ¿N o seré n unca  soberano sino de 
nombre? ¿Con qué derecho com batiré entonces a 
(os que COTnbaten m i sistema?

Y o, que n o  retrocedo ante n inguna consecuen­
cia, digo: El hom bre es soberano, h e  aquí m i prin ­
cipio; el poder es la negación  de su soberanía, 
he aquí m í justificacián  revolucionaría; debo des­
truir este poder, h e  aquí m i ob jeto. Sé de este 
m odo de dónde parto y  a  dónde voy, y  n o  vacilo.

¿Soy soberano?, con tinúo; soy, pues, libre. M i 
soberanía n o  consiste s in o  en la  au ton om ía  de mi 
inteligencia; ¿C uándo la  e jerzo  positivam ente? 
S ólo cu ando dejo de obedecer a toda  in fluencia  
subjetiva, y  arreg lo  a  las determ inaciones de la  
razón todos m is actos. ¿Es otra  cosa  m i libertad 
que esa independencia de m is acciones de todo 
m otivo externo?

M i soberanía, sigo  observando, n o  puede tener 
limites, porque las ideas de soberanía y  lim itación  
son entre si contradictorias; si m i libertad n o  es, 
por lo  tanto, m ás que m í soberanía en ejercicio , 
mi libertad n o  puede ser condiconal; es absoluta.

P ero yo. m e replico, n o  v ivo  a islado del resto  de 
la especie; ¿cóm o he de conservar entre m is aso­
ciados la  p lenitud de m i libertad n i la  de m i so­
beranía? ¿Las habré verdaderam ente sacrificado 
en parte a los intereses colectivos? M as lo  abso­
luto, m e contesto, es, sólo, por ser ta l indivisible; 
sacrificios parcia les de m i soberanía n i de m i li­
bertad. n o  cabe siquiera concebirlos. ¿P ara qué 
puedo, adem ás, hatwrm e unido con  m is sem ejan­
tes? C uando esta libertad, y esta soberan ía  me 
constituyen hom bre, ¿n o  habrá sido naturalm ente 
para defenderlas con tra  tod o  ataque? Entre dos 
soberanías en lucha, reducidas a  si m ism as, e i^  
posible u n  so lo  árbitro, la  fuerza; la  sociedad po­
lítica n o  puede ser establecida con  otro  ob jeto  qu6 
con e l de im pedir la v iolación  de una de las dos 
soberanías o  la  de sus contratos, es decir, con  el 
dt rem plazar la  fu erza  p or  e l derecho, p o r  las 
leyes de la  m ism a razón, por la soberanía m ism a. 
Una sociedad entre hom bres, es evidente que no 
pudo ser concebida sobre la  base de la  destrucción 
m oral del hom bre. M i libertad, p or  consiguiente, 
aun dentro de la  sociedad, es incondicional, irre» 
ductible.

¿H a existido, sin em bargo, una so la  sociedad que 
ho la  haya  lim itado? N inguna sociedad h a  des­
cansado h asta  ah ora  sobre el derecho, todas han

sido  a  cual m ás anóm alas y, perdónesem e la  para­
d o ja , antisociales. H an sentado sobre las ru inas de 
la soberanía y de la  libertad de todos, las de uno, 
las de m uchos, las de la s  m ayorías populares; las 
sientan  todavía. Su form a  n o  h a  a lterado esencial­
m ente su principio, y por esto  con deno aún  com o 
tiránicos y  absurdos todos los sistem as de gobier­
no, o  lo  que es igual, todas las sociedades, tales 
com o están actualm ente constituidas.

L a  constitución  de una sociedad de seres inteli­
gentes, y  p or  lo  m ism o soberanos, prosigo; ha de, 
estar forzosam ente basada sobre el consentim iento 
expreso, determ inado y  perm anente de cada  uno 
de sus individuos. Este consentim iento debe ser 
personal, porque só lo  asi es consentim iento; recaer 
de un  m odo exclusivo sobre las relaciones sociales, 
h ija s  de la  conservación  de nuestra personalidad 
y del cam bio de productos, p>orque im plica  que 
recaiga  sobre lo  absoluto; estar constantem ente 
abierto a las m odificaciones y reform as, porque 
nuestra  ley es progreso. B usco s i es verdad esta 
aserción, y encuentro que sin este consentim iento 
la  sociedad es toda  fuerza, porque el derecho está 
en m í, y  nadie s in o  y o  puede traducir en ley mi 
derecho. La sociedad, con clu yo p or  lo  tanto, o no 
es sociedad, o  si lo  es, lo  es en virtud de mi con ­
sentim iento.

M as exam ino atentam ente las condiciones de 
esta nueva sociedad y  observo que para  fundarla, 
n o  só lo  es necesario  acabar con  la  actual organi­
zación  política , sino tam bién con  la  eccmóm ica; 
que es indispensable, n o  ya de reform ar la  nación, 
s in o  cam biar la  base; que a  esto se oponen  in fi­
nitos intereses creados, una preocupación  de si­
g los  que nadie a ú n  com bate, una ignorancia  casi 
com pleta  de la  form a  y del fo n d o  de ese m ism o 
con tra to  individual y social que h a  de substituir 
a la  fuerza; que esta oposición, h oy  p or  hoy, hace 
m i sociedad im posible. N o por esto retrocedo; digo; 
Ia  constitución  de una sociedad sin poder e »  la 
últim a de mis aspiraciones revolucionarias; en vis- 
la de este ob jeto  final h e  de determ inar toda «dase 
de reform as.

Francisco PI Y  M ARGALL
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Hace 40 años...

l  Ilaíz en «Solí» de Sevilla
— ELIPE Alaiz m urió, com o m uñeron  

Carbó. Isaac Puente. José VUlaverde ;  
_  - centenares de queridos m ilitantes de la 

™ C.N.T. Unos en lu ch a  heroica  ccmtra 
los sicarios de Franco, otros asesinados 
en las tapias trágicas de los cemente- 

n os . y o tros  tam bién en las tierras tristes del 
exilio, pero con  el pensam iento puesto en Es­
paña, y  la  esperanza de verla algún dia libre 
de las garras m aldistas del íascism o...

AJ leer en ias páginas de CENIT y  de «Üm- 
bra l» algo sobre su m agn ifica  olM'a cu ltu ra l e 
ideológica, recuerdo dias ya m uy lejanos, dias 
intensos de lu ch a  y  de em ocm n vividos a l lado 
del inolvidable am igo y com pañero en las tie­
rras m ártires y  generosas de A ndalucía...

A cude entonces a m i m ente el recuerdo de 
los años de 1921 a  1923. y  entre estos recuerdos 
la  huelga h eroica  de «R io  T in to», la  brutal 
represión de Sevilla, con tra  la  m üitancia de 
la  C .N .T .. la  huelga  de la «Canadiense», las 
deportaciones a la  M ola (M enorca) y la  Justa 
ejecución  del fatíd ico  E duardo D ato, e l feroz 
d iscipu lo  de A ntonio M aura, el asesino del 
gran  m ártir del libre pensam iento. Francisco 
Ferrer G uardia...

C uando el desastre de A nual y la  ejecución 
de D ato, y o  estaba desterrado en el pueblectto 
de Cabezas R ubias <Huelva). victim a del cri­
m en que representaban las llam adas «D epor­
taciones por carretera», de la  cu a l fu eron  vic­
tim as igualm ente gran  núm ero de m ilitantes 
de A ndalucía, entre ellos el querido P edro Va­
llina...

Con la  m uerte de D ato y  la  subida a l poder 
de  Sánchez G uerra fueron  restablecidas las 
llam adas «G arantías C onstitucionales», lo  que 
perm itió el regreso de los deportados a  sus 
p im tos de origen, por cu yo m otivo, ya entrado 
e l a ñ o  de fl922. volv í a mi querida Sevilla dis­
puesto a lu char p or  el resurgim iento de la 
C .N.T.

.M.AIZ KN SEVILL.A

He extrañado m ucho, que cuando se habla 
de la  vida intensa de Alsdz se olvide su m ag­
n ifica  actuación  en A ndalucía en cuyas tie­
rras d e jó  recuerdos inolvidables... Veam os 
pues.

Con la vuelta de los deportados y  la  libertad 
de los presos en 1922, surgió, com o  era natu­
ral, el noble deseo de poner en m arch a  los sin ­
dicatos, organizar las Federaciones Locales, y 
com o  cierre de oro  la  R egional de  Andalucía 
y  su órgan o en la prensa.

Queríam os publicar un periód ico  que estu­
viera a  la a ltura  del prestigio de nuestra o r ­
ganización regional, y  aun existiendo com pa­
ñeros m uy com petentes para organizar su  re­
dacción  alguien recordó la  conveniencia  de 
invitar para el ca rgo  de d irector de «S olí» al 
querido Felipe Alaiz. que p or  razones que 
ignorábam os habla dejado la  d irección  de «So­
lidaridad O brera» de V alencia, que era  m o­
tivo de orgu llo  para  la  m illtancia  de Levante

U no de lo s  que in tervinieren  para su  tras­
lado a Sevilla fue R afael VidieUa, entonces 
en prc^iaganda por A ndalucía, e l cual habla 
de d e ja m os m ás tarde, ingresando en el Par­
tido Socialista después de d ifam ar por la  pren­
sa a la  C .N .T . para term inar en las fila s  del 
com unism o, y  aún  h oy , según se afirm a está 
en  R usia a l lado  de la  Pasionaria.

A laiz llegó  a Sevilla en com pañía  de su 
buena com pañera Carm en — mi G ltanita— , co ­
m o él la lla m a l» . y  se entregó de cu erpo y 
a lm a a  la  labor que le  hablam os confiado. 
R ecuerdo bien, que en la  reu n i(^  que tuvim os 
con  el fin  de organizar la  redacción  y  m arcar 
la  orientación  de «Soli», él nos decía  con  su 
natural sinceridad:

(C hicos, tenem os que hacer un periódico 
d igno de nuestra O rg a n iza c i^ , p ara  dem os­
trar a estos señoritos de A ndalucía  que los 
trabajadores, lo s  anarquistas, tienen cultura 
y capacidad para abordar todos los problem as 
hum anos.

»  N uestra «S oli» —continuó— debe estudiar 
Y exponer los problem as del cam po, funda­
m entales para la  existencia del pueblo anda­
luz. y  a l m ism o tiem po expcmer doctrinas, dis­
cu tir  las beses para organizar la  Sociedad del 
porvenir, sin olvidar las luchas sindicales, les 
relaclOTies en el orden r ^ o n a l ,  nacicmal e in­
ternacional. y  m ás que nada  la  educación  del 
proletariado en el terreno tá ct ico  e  ideológico.»

Y  «Soli» de Sevilla salió a la calle  causando 
verdadero entusiasm o en toda la  región, prin­
cipalm ente entre I09 buenos y  heroicos cam ­
pesinos. de loe cuales m e d ijo  un  d ia el buen 
Alaiz: r<Pére». estos cam pesinos de .Andalocia, 
aún  los que carecen  de in strn cclto , porque so­
bran tabernas y faltan escuelas, tienen una
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cu ltura sociai y un conocim iento tan pro fu n ­
do del anarquism o que causan verdadero chas­
co  a los m ilitantes m ás capacitados.

Form aron  en la redacción  con  A laiz, V idíe- 
11a, A m elio Quilez, M anuel Adam e, R am ón 
M azón, y  yo que les prestaba m i concuirso, ya 
que tenia ca rgo  en el R a m o de la  M adera,

Tenía com o d irector una paciencia  extraor­
dinaria. principalm ente con  las crón icas que 
Degaban de los pueblos, a las cuales daba fo r ­
m a literaria  sin  tocar en abbsoluto en su ex­
posición  doctrinal, pero  era intransigente con 
los vanidosos, los que apenas se preocupaban 
con  ver su  nom bre en las páginas de «Soli», 
que para él lo fundam ental era el contenido 
ideal.

R ecuerdo, que un  m ilitante de unos de los 
pueblos de Sevilla envió una crón ica , por 
cierto de poco  valor ideológico, acom pañada 
de una carta que decía: «C uando publiquéis 
mi crón ica  enviad 40 ejem plares de «Soli».

A laiz nos leyó la  carta y  la  crón ica , después 
d ijo  a i secretario de redacción : «C reo que la 
crón ica  debe ir al cesto de los papeles, y  a  este 
vanidoso le enviarem os los 40 ejem plares para 
darle una lección  de m oral.»

O tro caso m uy interesante que nos em ocionó 
a  todos fue con  una crón ica  sobre el A nar­
quism o y el Problem a A grario, enviada por 
un cam pesino de E cija , que A laiz leyó  con  el 
m ayor interés para d ecim os después;

«C om o véis, esta crón ica  está escrita en pu ro  
estilo andaluz, que hace tan sim páticos a  loa 
cam pesinos de la  región , carece de respeto gra­
m atical, pero es tan bella  la  exposición  que 
hace del anarquism o en la solución  de los 
graves problem as hum anos, que si le  dam os 
íorm a literaria perderá el valor grandioso que 
tiene.»

«¿Q ué hacem so entonces?» pregunté yo,
«P ues pu b licarlo  tal com o  está», respondió 

Alalz.
Y la crón ica  salió en la  «Soli» con  este titu lo 

en destaque «T al com o viene», sin  olv idar al 
fin  de la m ism a una nota  de la  redacción  
exponiendo las razones que existieron para de­
jar, tal com o  lo  escribiera e l buen cam m pesino, 
aquella m agistral exposición  de idealism o. Era 
asi Felipe Alaiz.

SI LABOR DE PROPAGANDA

A laiz tenia verdadero orgu llo  con  su libro 
«Q uinet», verdadera joy a  literaria, y  durante 
su perm anencia  en Sevilla escribió una pe- 
queñita novela sem anal cu yo  titu lo  era «Oro 
m olido», linda tam bién y  plena de idealism o

Acudía a  los sindicatos a  dar palestras casi 
todas las sem anas, com o  igualm ente iba  a los 
pueblos de la  p rov in cia  y a l A teneo Popular 
entonces existente en Sevilla, com o  Isaac 
Puente, A laiz n o  era orador, p ero  con  su  gran 
cultura y  la  sencillez de sus palabras entu­
siasmaba al auditorio.

En C órdoba, donde fu e  para d a r u n a  con fe­
rencia sobre H istoria y  C ivilización , en el fa ­
m oso «C írcu lo  de la  Am istad», ftcfliiAmia ¿ e  
la intelectualidad de aquella  ciudad, causó 
verdadero asom bro, a tal punto que le  invi­
taron para una serie de palestras a lo  que n o  
accedió por su  traba jo  en «Soli».

V arios m eses perm aneció A laiz en  Sevilla, 
y  b a jo  su d irección  se publicaron  25 núm eros 
de «Solidaridad Obrera», y  en el ú ltim o de 
ellos, con la sinceridad que le era peculiar, 
expuso las razones de su m archa.

Un gruplto entonces m uy activo en Sevilla, 
del cual form aban  parte Adam e, Pepe Díaz, 
Barneto, Cobeña, D elicado, M ije y  varios 
otros, los m ism os que m ás tarde fudaron  la 
sección del Partido com unista  de Sevilla, y 
com etieron después una in fam ia  con tra  el 
S indicato de Obreros del Puerto, u n o  de los 
más potentes de Sevilla, para  form ar otra  con 
el nom bre de A utónom o, in iciaron  en la  som ­
bra una cam paña de insidias con tra  la orien ­
tación que A laiz daba al órgano regional, y 
entre bajar a la vulgaridad h aciendo un  pe­
riód ico  apenas dem agógico o  m antener lucha 
ingrata él p refirió  d e ja m os  y regresar a  Va­
lencia,

Siem pre m antuve relaciones con  el querido 
Alaiz, y  aun hace poco  tiem po m e escribía 
desde larris m anifestando su desespero a l ver 
que la  cobardía internacional perm itía  que 
España continuara  ba jo  la  opresión franqu is­
ta. Y  se ha id o  con  esa am argura, dejan do en 
nuestros corazones un  sentim iento profundo 
de dolor y  de recuerdo.

Y  a l recordarle en esta crón ica , evoco  aquel 
año de 1922, cuando regresé a  Sevilla de mi 
destierro, pero con  la  pena de n o  saber —por­
que 72 años pesan m u ch o en la existencia de 
Un luchador— . si algún día, com o en aquella 
época, podré aún  volver a Sevilla, para  lu ­
char por la  reorganización  de sus sindicatos, 
de su  regional, y  de su  querido órgan o «Soli­
daridad Obrera», al lado  de los que m antie­
nen v ivo  el espíritu  de lu ch a  de aquella  regio­
nal m ártir y heroica  que dio al anarquism o 
Sánchez Rosas, M anuel V iejo , Sebastián Oli­
va, Pedro V allina y  tantos otros cu yos nom ­
bres figuran  en la  galería  de recuerdos de 
nuestros corazones.

O jalá, y ello  sea posible un día n o  m uy 
lejano, pueda yo, com o hace 40 años, escribir 
m is crónicas en un rincon cito  de la Alam eda 
de Hércules, que era, cuando alli estaba el 
querido Alaiz. punto preferido de nuestras 
reuniones.
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POR UNA CONDUCTA HUMANA MEJOR

La voluntad libertaria
...........................

(Continuación)

E l. LNDETERMINISMO Y EL SER.
L A  AN TIM ATERIA Y  LOS QL'ANTA. 

RESPUESTAS HUM ANAS DEL HOM BRE

ONSIDEBAM OS que la  conducta  hum a­
n a  es una, actitud m oral, m ental y  so­
cia l digna o iiidigíia del hom bre ante 
la  vida, respuesta que da, voluntaria, 
forzosam ente, coaccion ado por u n a  ne­

cesidad de cu a lqu ier clase, en m edio de u n a  o  de 
varias 'situacicmes que vive con m ayor o  m enor 
con ten ido a fectivo y v ita l dinám ico.

Cada respuesta del ind ividuo hum ano a im  pro­
blem a determ inado puede ser acertada, relativa­
m ente hablando, contener cierta parte de error o 
ser com pletam ente errónea, P ero e l su jeto  con 
con ciencia  m oral, an im ado por buenas intenciones 

_ o  siendo inm oral por m alas, persigu iendo ob je ­
tivos opuestos -  decide, oasi siem pre, sin desalen­
tarse. buscar m ejores respuestas. Estas, sm  e ^  
fcargo son  tan variables com o  él m ism o de acuerao 
con  la s  situaciones vítales que va viviendo o  anhe­
la  v iv ir ccMTio individualidad indeptendiente, ctm 
personalidad propia, en el hogar y en «1 m edio 
social.

A hora  bien, las respuestas que el hom bre va 
dando a cada u n o  de lo s  problem as que la  plantea 
la  vida en sociedad son realm ente hum anas cuan­
do n o  persiguen beneficiar exclusivam ente a su 
naturaleza, a su  form a  iransitoria  de ser conscien­
te, d ilapidando bienes, perjudicando a la  m ayoría 
de sus sem ejantes, sino cuando benefician , en ma­
yor o  m enor grado, de acuerdo con  sus posibilida­
des a  su  especie toda. Esta es, a n uestro entender, 
la verdad prim ordial, esencial e irrebatible, que 
precisa ser defendida y practicada porque, en de­
fin itiva, beneficiándose aquéUa se benefician , en 
general, todos los individuos hum anos que la  com -
ptMien. . . ,

C asi obv io  resulta, pues, señalar, después de lo  
d icho, que respuestas inhum anas o  sin calidad 
hum ana, son las que dan lo s  rep resen ta n te  de los 
sistem as autoritarios, defensores de las clases pri­
vilegiadas, parasitarias, detentadoras de las rique­
zas, que se oponen  al tr iu n fo  de la  precitada 
dad, racional y hum anitaria, válida para todo 
género hum ano.

De form a  escueta  y llana hem os expuesto qué 
entendem os p or  respuesta hum ana e inhum ana, 
globalm ente, sus respectivos valores cualitativos 
buenos y  m alos, positivos y negativos.

P or error o  interesadam ente se d ice que lo  con- 
á d era d o  m a lo  por unos su jetos, otros m dividuos

h um anos lo  consideran bueno, y que n o  es oosible, 
ñor lo  tanto, definir qué es el B ien. P ero  n o  caben 
lo  m alintencionado, la  con fusión , n i el yerro . lo 
m alo es cuanto  hace m al a l m ayor num ero de 
nuestros sem ejantes, y lo  bueno cu anto  tiende a 
hacer bien a todos o  a  la  m ayoría de aquellos. Y 
para obtener este óptim o resultado es  preciso lu ­
ch ar en defensa de  lo  hum ano del hom bre, de lo 
que le  da verdadera categoría  hum ana y la  posi- 
biUdad de lograr -  para él y su  prop ia  e ^ i e  -  
la m áxim a feücldad  y  la  m ayor longevidad que 
perm ite su  naturaleza.

P or o tra  parte, e s  del fon d o  m ás sensible de la 
Psiquis, de lo s  im pulsos estrictam ente hum anos y 
de  lo s  dinam ism os p s ic o l i^ c o s  superiores que sur­
gen tam bién sorprendentes y  m aravillosas respues­
tas que aprovechan los hom bres que t r a ^ ja n  en 
el cam po de la  ciencia  pu ra  para  am pliarlo  m ás y 
m ás Y  es de éstas que vam os a o cu p a ra ^ , en 
nrim er lugar, dejando para  m ás adelante el h a b l^  
de otras respuestas hum anas ; del hom bre ante la 
vida V ante la  m uerte, creyendo o  n o  en el alma 
v en la inm ortalidad, frente a  la  lib ido, hum ani­
zándose o  deshum anizándose, devorado por aqué­
lla, com o  actor, en fin , positivo o  negativo, in flu ­
yendo en el universo social.

C ierto es que luchando por el bien general de la 
especie hum ana el su jeto  haya  el suyo m as bien 
para sus prop ios descendientes, com o  asim ism o es 
verdad rotundam ente, que a las corazonadas, a las 
experiencias sensibles, a  las repentinas expresiones 
de la  P siquis enriquecida con  buena cu ltura, de­
bem os gran núm ero de nuevos conocim ientos que 
contribuyeron  y siguen contribuyendo a fJ^ p l^ r 
V  a consolidar las bases fundam entales de la  cien ­
c ia  m oderna y de la  m ism a filo so fía  literta n a .

R azonem os, pues, de acuerdo con  la  r e a lid ^  
b io lóg ica  y  psicológica  que representam os m  el 
con cierto  social, universal y  cósm ico  n o  dejando 
que inhibiciones m entales y  p s íq u ic^ . n a t i v a s ,  
lom en  las riendas de la con ducta  y  de la  volim tad 
hum ana frenándola  e  inutilizándolas, som etiéndo­
n os a  lo  con ocid o  solam ente; perm itam os que 
nuestro ser priqu ico o  voz in terior hab le  sin o ^  
nerle ideas hechas y tem ores de todas las clases 
que im pedirían sus revelaciones. . . .

Téngase en  cuenta  lo  que el ra ciocin io  y  las 
m ism as experiencias sensibles n os  ensenan con 
pruebas irrefutables m iles de veces com protodas . 
que los frió® y  m uy m editados razonam ientos rea­
lizados con  la  ayuda de todos los elem entos c o n ^  
cido® por un  su jeto, p or  sabiam ente que éste los 
ponga en j u ^ o  o  los com bine y  alcancen  los 
altos niveles del razonar n o  pueden 
Psiquis, que engloba todos lo s  a fectos  dm ám icos.
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ciue son determ inativos, generalm ente hablando, 
interviniendo en la solución  de problem as sim ples 
y com ple jos de todas las clases, y en la  in iciación 
cié nuevas actividades hum anas.

Las incógn itas que rodean al hom bre, por d o ­
quier, son un reto  al m ism o y  coaccion ado p or  la 
necesidad de saber brotan de su ser las respuestas 
intu itivas afirm ándose que lo  p sico lóg ico  supera al 
raciocin io en el sentido que éste n o  puede antici­
parse a  la percepción , que es la  respuesta inm e­
diata sin previa reflexión.

M ás todavía : al circunscribirse el su jeto  a la 
lógica  m atem ática, cien por cien, decid ido a  no 
salirse de sus lim ites, a dar só lo  validez a lo 
exacto V com probable, m atem áticam ente hablando, 
reduce su potencial investigador, descubridor, su 
ingenio inventivo y creador. P or brillante y  sobre­
saliente que sea ,su cerebro para el estudio, la in ­
vestigación, el análisis y  la  síntesis de conceptos, 
ideas e hipótesis, de teorías y  de  hechos, su  pen ­
sam iento se invalida, en gran  parte, a l quedar 
preso de los rígidos m étodos cien tíficos puros que 
exigen, para todas las cosas, exactitud, p lena  y 
rigurosa com probación,

Sí el c ien tífico  m ás rigorista, am ante de la cien ­
cia  pura, n o  se rebelara — rebelión de la  Psiquís 
y respuesta de la  dignidad hum ana — , m ás de una 
vez con tra  la  encantadora rigidez del m ecanism o 
m atem ático n o  descubriría algo de lo  ignoto  o 
inadvertido que lo  descubre o  advierte, en un  feliz 
m om ento dado, el ser hum ano intuitivo-im aginati- 
vo. La explicación  por m edio del raciocin io , en 
más de un tiem po es ulterior.

Para una m ayor com prensión  de esta tesis com ­
parem os y contrastem os las m entes cum bres, de 
alcances universales, de dos hom bres de ciencia 
que sim bolizan, a nuestro entender, relativam ente 
hablando, los dos polos o  aspectos del problem a 
planteado : la R azón  y la  Psiquis o  m ás claro y 
m ejor d icho : predom inando ésta o  aquélla  mfi.s 
en un su jeto  que en otro  individuo hum ano. S ien­
do inseparables en el cu erpo las desligam os con ­
vencionalm ente considerando, adem ás, que en la 
naturaleza h um ana  n o  son opuestas n i tienen por 
qué estar en con flicto . A l con trario  ; cu ando R a ­
zón y Psiquis se desarrollan librem ente, con  todas 
sus potencias, en  el su jeto  que bien la s  cultiva, 
surge el gen io que se ign ora  capaz de descifrar 
una o  m ás de las Intrincadas incógnitas del 
universo.

A lberto  E instein y Enrique (Henry, gran  m ate­
m ático francés) P oincaré s<mi los sabios que elegi­
m os para realizar el contraste cualitativo entre el 
sentir y  el razonar, entre e l intu ir valeroso y 
apasíOTiado que enciende ei entusiasm o heroico , 
hum anístico, p or  noble afán de saber, de com pren­
der. p<xier explicar y  alcanzar un  ob jetivo  cim ero 
ep la  vida universal, y el m etódico, ca lcu lador y 
írto raciocin io  del su jeto  que puede estar alentado, 
tam bién, p or  los m ism os propósitos. P ero éste al 
carecer del espontáneo ca lor  hum ano que produce 
el desencadenam iento de todas las energías incons­
cientes y conscientes psíquicas, a fectivas y  m enta­
les, queda fa lto  de au dacia  cien tífica  hum ana, de 
im pulsos y  cualidades que pierden la  oportunidad

de in iciarse o  de desarrollarse, de aptitudes y  de 
aspiraciones que brotan, particularm ente, de la 
asociación  intuitivo-im aglnativa. Y  es que a la 
inm ensa m ayoría de nuestros sem ejantes, inclu­
yendo a  m uchos determ inistas, se les escapa que 
som os más em oción y  palpitación  de vida que ce- 
rebraclón.

Es sabido que tanto Einstein co m o  P oincaré fu e ­
ron genios m atem áticos, pero consideram os que 
las obras escritas por el segundo sobre dicha m a­
teria  revelan que es m ejor m atem ático que el 
prim ero, sin que esto sign ifique que sea superior 
com o hom bre de ciencda.

C ierto que P oincaré contaba con  m ás base m a­
tem ática, con  m ayor capacidad para  registrar 
datos y com probar hipótesis, pero  era in ferior  a l 
c ien tífico  y  hum anista E instein en a lgo que éste 
poseía en grado superlativo : in tu ición  e im agina­
ción  portentosas que asociadas a  su  entendim iento 
extraordinario h icieron  de él u n o  de los genios 
m ás em inentes de la  ciencia,

N ewton p or  in tu ición  explicó, asim ism o, el pro­
blem a de la  fu erza  de atracción  que se con oce  por 
fuerza de gravedad, de la  que hablam os m ás abajo. 
De haber vivido en su tiem po lo  m ism o habria 
h ech o  Einstein, seguram ente, al que le  debem os la 
explicara lu ego  por el raciocin io. Este sabio, tam ­
bién en un instante, intuyó y  v io  con  la  im agina­
ción  a lgo  m ás com ple jo  : el nuevo cuadro de  la 
relatividad en el universo. Faltaba probarlo. Y  su 
m ente esclarecida, genial pron to  p u do  exponer y 
explicar sus célebres teorías de  la  relatividad.

A  títu lo de curiosidad, com o recordatorio , y por 
con firm ar nuestra tesis sobre la  im portancia  de 
las in tu iciones añadim os que ia  teoría de la rela­
tividad tam bién fu e  estudiada por Enrique Poin ­
caré, por Lorentz y M axim iliano P lanck , entre 
otros cien tíficos . E>ero A lberto Einstein, p or  poseer 
Un m ayor caudal intu itivo y nervioso encauzado 
en este sentido de la  investigación  cien tífica  se les 
adelantó form ulando en 1905 la  teoría de la  rela­
tividad especial y  once años después, en 1916, 
form uló  la teoría  de ia  relatividad general.

Enrique Poincaré, conspicuo exponente de la 
ciencia pura, m etódica, extraordinario espíritu  ra­
zonador, analítico y slntetizador del pensam iento 
m atem ático, pese a ser casi la esencia m ism a de 
las M atem áticas, dado su absca-bente m ecánico 
proceder en el cam po cien tífico , por sobresaliente 
que fuera  en ese sentido del saber, sa lp icado de 
vacilantes intuiciones, que de m u ch o le sirvieron 
en sus estudios, tenía m enos posibilidades de  hacer 
descubrim ientos com e los hechos p or  N ewton y 
Einstein, m aravillosos cien tíficos intuitivos,

S in  em bargo, si a lguna duda despierta a lgo de 
lo  que han descubierto o inventado otros sem ejan­
tes, aunque los ccwisideremos gen ios n o  hem os de 
silenciarlas p or  profanos que seam os en la  m ate­
ria. Y  al estar escribiendo y pensando en Einstein 
una duda se h a  despertado en nosotros —  otros 
quizá coincidan  con  e l firm ante — súbitam ente. 
La exponem os en seguida. La señalam os, y a l no 
poder dar nosotros la  respuesta adecuada el anhe­
lo de aprender nos hace pedir que la busquen y

Ayuntamiento de Madrid



4 2 9 4
C E N I T

nos La den, á  cabe, lo s  hom bres de ciencm  espe­
cializados en lo s  problem as flsicos-m atem aticos.

vea m os  : Einstein h izo posible 
del á tom o a l descubrir, com o es  sabido, ía  
dera  esencia de la  m asa y  de la  Y  a  é l ^
debe la  siguiente ecuación  : E =  mc2, o 
la energía  que puede obtenerse de un "
desintegrar sus átom os es igual al p r i^ u cto  de U  
m asa del cu erpo p or  el cuadrado de la  velocidad 
de la luz.

A hora  bien, dudam os sobre la  e x ^ titu d  
de la ecuación  de Einstein que m ultip lica  la  m ^  
por el cuadrado de la  velocidad de la lu z en  mc^ 
m entos en que em pieza a  creerse posible existan 
m ovim ientos m ás veloces en el 

A  su debido tiem po com entam os el C ongreso de 
A stronom ía que se celebró en M éxico  ^
que asistieron 150 astrónom cs de tod o  el continente 
am ericano. Y  tom aron  en consideración  la 
tada posibilidad. Se a firm ó que si existieran rehv 
cidades m ás altas que las de la luz n o  
ser observadas por el hom bre, p o r q w  
de lu z o  energía em itidas, por ejem plo, p or  c ie r t ^  
galaxias serian arrastradas. Y  es 
fenóm eno fís ico  esté ocurriendo y fa ltw  
tíficos, en  el presente, de m edios para 
carezcam os de datos que perm itan obtener un 
m ayor conocim iento del universo.

Ign oram os si por m edio de la  revolucicm aria 
fórm ula de W em er-H eisenberg y dem ás co la b o r^  
dores cien tíficos del Instituto «M ax P lan ck». de 
A lem ania se sabe a lgo  a l respecto y se lo  c a l l ^  
por m otivos obvios. L o  cierto es 
ción  de E instein  interviene el cuadrado de la  ve­
locidad de la  luz. B ien que n o  v a n e  lo  fundam en­
tal • que la m asa es igual a  la  energía, P«ro 
existieran velocidades superiores a la  de la  iuz 
¿sería exacta  la ecuación  de Einstem ? O pm am w  
oue no. Pero sí va adquiriendo m ás v ^ o r  el p ^ -  
c ip io  del indeterm inism o aplicado a  todos lo s  estu­
dios e investigaciones que se hacen  sobre el mo^ 
vlm iento de la  m ateria  cósm ica.

H ablando sobre respuestas dadas i » r  h o m b ^  
de ciencia  que van explicando lo  que fu eron  enig­
m as del universo n o  podem os pasar p or  a lto  lo  
que casi acaba de  darse con firm ando la  T e o m  tte 
lo s  Q uanta que form uló  M ax P lanck en 1900, Y  
bien saben los determ inistas que se debió, en p ^ -  
ticu lar a una genial intu ición  del p recitado sabio 
alem án.

EN el n úm ero 128 de CENIT, aparecido 
agosto  de 1961, só lo  h icim os una alusión  a  la 
m isn a . D ecim os en la  segim da colum na 4® i® 
D á u i n a  3452 : «  N uestra ím preparaclón c i e n t í f i c a  

nos im pide profundizar en la teoria quantica , en 
el ir.detcrm inism n y  hasla  en la  ley ilarnada de 
causalidad. C onfesam os nuestra ignorancia  ; no 
rodem os defender el princip io del m determ in ^ m o 
desde e l punto de vista fís ico  y m atem ático. Pero 
¿quién es capaz de atacarlo y n e g a r l o  científica-

N o hem os obtenido respuesta. S ólo  lo s  científi­
co s  investigan-, al m argen de las pasiones, con  
serenidad, en  bu sca  de la  verdad. Pero un  viejo 
con trad ictor, en vista que con fesam os ignorar tan­

to  en e l terreno c ien tífico  creyó, a l parecer, que 
nada  podíam os decir sobre e l k uántum  V 
d ió  utilizar la  T eoría  de lo s  Q uanta en beneficio 
de su particu lar posición  determ inista. Y  después 
de m ás de dos añ os de h aber escrito  nosotros lo  
precitado en el núm ero de u n a  valiosa revista que 
aparece en M éxico, e l con trad ictor tr a n s c r i^  y 
com enta, caprichosa  y gratuitam ente. 
sobre d icha  teoria  debido a la  plum a del D octor

En el m ism o escrito se_ pu blica  lo  esencial que 
De B roelie  escribió cuarenta  años después de ser 
form ulada  aquélla. Hace, pues, casi un  cu arto  de 
siglo que este escritor lo  p u U icó  sm  haber pocüdo, 
por consiguiente, añadir a lgo  n uevo a  lo  s a b l^  
desde 1900 com o defensor de la  T eoría  4e 1m  
Guanta frente a  los científicos que la  rechazaban. 
^ Z d í de m alo tiene que nuestro «co n tra d ic to r  
com ente lo  con ocido  sobre los q u w t a  desde r i 
ú ltim o a ñ o  del s ig lo  X IX . S i es erróneo n o  t e n ^  
en cuenta  r i  p rin cip io  d e l m detom unism o y  la 
fórm u la  de W erner Heisenberg, Prem io N obel de 
F ísica, prem io que tam bién recib ió W olígang  Pau- 
li en 1945 que colaboró, ú ltim am ente, con  e l pri­
m ero  en  la  form ulación  de la ecuación  del uni­
verso unificado, NOS habla del determ inism o com o 
en  el pasado, com o si el tiem po n o  tra n s cu rr le » . 
sin  recordar que tod o  se va s u p e r a d o , que la 
m ism a técn ica  de la  radioastronom ía  solar i » r  
ejem plo, que tanto ayuda en e l presente a. deter­
m inar la  estructura  de la  atm ósfera  y  a l cono­
cim iento de la  estreUa que sostiene la  vida de las 
especies biológicas en la tierra  apenas hace veinte 
años que apareció com o ciencia.

Sobre la  teoria quántica  bien está repetir, por 
ser oportu n o —co m o  veremc® m ás adelante igno­
rándolo quizá nuestro «con trad ictor»— , lo  que 
sábese desde hace sesenta y  tres años, ^ r o  aña­
diendo lo s  conocim ientos que la  com probaron^ en 
1962  y  que, según nosotros, con firm an  el pru iicip io 
de indeterm inación. Dém osle só lo  el valor propio 
que tiene; Com o h allazgo cien tífico , h oy  com pro­
bable, que n o  establece, p or  si m ism o, ley alguna 
de la naturaleza a la  que se le deba la  existencia 
nüsm a del Cosm os, com o  afirm a, tan  atrevidam en­
te, el contradictor.

Con nuestros escritos in tentam os deshacer erro- 
re® y  defender lo  que consideram os verdadero; 
c larificar y  com probar para  favorecer e l desarro- 
Uo de la buena cu ltura en el terreno h u m ^ o , 
/P o r  qué. entonces, quienes m enos debieran ha­
cerlo, tergiversan o  falsean  nuestros con ceptos o 
bien lo  hacen cuando creen  que estam os ayunos 
de ciertos conocim ientos e  incapacitados p ara  re­
plicarles? ¿Qué clase de superioridad o  de in fe ­
rioridad pretenden poner en evidencia? Preferi­
m os n o  ahondar m ás el respecto.

S i en  n uestro articu lo  de CENIT nos reducim os 
a m encionar la  Teoria  de lo s  Q uanta cóm o se atre­
ve e l «con trad ictor» a decir: «N o se puede dejar 
de apuntar que hay quienes creen  ver u n a  incom ­
patibilidad entre las teorías einstenianas y  el 
descubrim iento de P lanck, y  e llo  n o  es cierto .» 
Juzguen los m ism os lectores al leer lo  que diji­
mos, realm ente, transcrito m ás arriba, donde ha-
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cem os constar nuestra  «im preparación  científica»,
V lo  que dicen  las líneas que acabam os de repro­
ducir de nuestro «con trad ictor». A l m anifestar éste 
que «n o  puede dejar de apuntar —con  tal m ala 
puntería—  nosotros tam poco podem os d e ja r de 
señalar lo  fa lso  de lo  apuntado. Jam ás escribim os 
nada parecido, a lo  que nos Im puta, hablando so­
bre Einstein y  Heisenberg. Este con tribuyó tanto 
en la  elaboración  de la  teoría  ondulatoria  co m o  en 
la teoría  m atem ática de  lo s  quanta, sin d e jar de 
ser indeterm inista consecuente. P or lo  tan to no 
puede atribuírsele que «crea  incom patibles las 
teorías einstenianas y el descubrim iento de Planck, 
y m enos a nosotros.

H em os m encionado la  colaboración  de Heisen­
berg «en la  teoría m atem ática de los q u u ita » , por­
que es com o  la  form u ló  P lanck, p ero  sepa el 
«con trad ictor» que fa ltaba  com probarla . R ecuerde, 
por ejem plo, que el m atem ático y  astrónom o 
H alley «pred ijo» que, según sus cálcu los, a  los 
sítente y  siete años volverla a  verse e l com eta  que 
lleva su nom bre, que lo  descubrió en  1682, y  n o  
se- adm itió su teoría  m atem ática  hasta  com pro­
barse en 1759. M ás d ifíc il era  com probar la  Teoría  
de los Quanta. Pasaron  décadas sin encontrar el 
quanto, la  p artícu la  de m ateria  que la  con fir ­
mara.

L o poquísim o que el «cM itradictor» d ice — que lo  
repite desde hace d ecen ios^  e n  favor d e l v ie jo  
determ inism o-m ecanicista está contestado, de cien  
y  m ás form as, en  los escritos que publicam os, 
sem analm ente, en la  querida «Solidaridad  Obrera» 
de París, desde fin es de ju n io  a  noviem bre de 
1961. hablando sobre la  vida en el C osm os, y  du ­
rante varios m eses en  núm eros de CENIT. Por 
nuestra parte, a  lo s  m ism os nos atenem os, porque 
n o  querem os pasar el tiem po dando «vueltas a  la 
noria» com o aquél hace. V olviendo atrás, com o 
pretende llevarnos nuestro «con trad ictor», dejaría­
m os p or  hacer a lgo de  lo  m u ch o  que tenem c» 
delante. Y a  lo  llevarem os tras la  pista del quanto, 
y  com probará cu án  despitado anda a l respecto, por 
ser aquél una in fin itisim al partícu la  de m ateria, 
pequeñísim a parte de ésta a la  que le debe su 
existencia, y  n o  que «sin  el quanto n o  h abria  m a­
teria», com o é l dice.

C uando una persona cualqu iera  pretende que la 
cien cia  se ponga  a l serv icio  de sus ideas particu ­
lares. aunque n o  coin cida  con  éstas n i pueda ser­
virle de b a ^  para sostener sus errores, se obceca 
y  cw nete terribles y  lam entables desatinos. Ved al 
contradictor escribir yendo m ás allá  que Planck, 
que Einstein, que Heisenberg, etc., lo  siguiente: 
«  Sin e l quanto n o  habría  luz n i m ateria; e l Cos­
m os seria  diferente » ... Y  añade que «  e l  quanto 
puede casi considerarse com o  el ú ltim o elem ento 
de todos lo s  acontecim ientos del U niverso ».

En qué quedam os ; ¿Es que acaso la  lu z n o  es 
también m ateria  o  energía? Adem ás en la s  lineas 
anteriores dice «  que todos loe fenóm enos del m un­
do fís ico  n o  smi m ás que in tercam bios de energía.»
Y  en esto si que estam os de acuerdo, pero  contra­
dice lo  esencial de su articu lo  : esos son  los fen ó­
m enos o  procesos fisico-quim icos, indeterm inados

que, en  verdad, ocu rren  en e l C osm os, y  los qtunta 
n o se form arían  sin la  existencia de aquél : es 
decir, que n o  se com prende la  existencia  de los 
quanta sin ser el C csm os com o  es, y  sin poder 
h acerlo  dlferCTite co m o  nada puede hacer «1 ser 
hum ano concebido para ser d istin to a  la  herencia 
b io lóg ica  aunque m ás tarde, a l ser consciente y 
adquirir con ciencia  m ora l puede m ejorarla  gracias 
a sus potencias psíquicas y  m entales que n o  están 
al alcance de lo s  quante.

P or otra  parte nuestro con trad ictor parece Igno­
rar, o  prefiere n o  tenerlo en cuenta, que e l ele­
m ento Laurencio se h a  descubierto setenta y  un 
años después que se form u ló  la  T eoría  de los 
Guanta. L os cien tíficos lo  descubrieron  el 14 de 
lebrero  de 1961 y  la  prensa lo  h izo  pú b lico  el 13 
de abril, es decir, dos m eses después, m anifestando 
que «  lograron aislar tm n uevo elem ento que se 
cree desapareció durante los prim eros tiem pos del 
Universo,

He aquí unas pocas líneas de la  in form ación  
cien tífica  que com entam os en «  Solí »  de Paris en 
f l  precitado año : «  Este descubrim iento perm itirá 
verificar —  y  n o  el quanto, añadim os nosotros — 
la  teoría de Seaborg sobre e l orden cron ológ ico  de 
la  aparición  de lo s  productos qu ím icos en e l U ni­
verso. »

«  L os elem entos 104 —  se refiere  a l Laurencio — 
y  siguientes son, de acuerdo con  esta teoría, los 
que form aron  el universo antes de la  aparición  de 
los elem entos con ocidos actualm ente, y  sus pro­
piedades son, por consiguiente, distintas. »

«  El descubrim iento del Laurencio, quizá el ú lti­
m o  elem ento de las especies conocidas, puede in i­
c ia r  una nueva etapa en e l estudio del origw j del 
Universo. »

Este y  otros descubrim ientos científicos a l co ­
m entarlos entonces, entre otras cosas decim os : 
«  Ignoram os si tendrá o  n o  utilidad práctica  el 
elem ento 104 y  lo s  elem entos que se seguirán des­
cubriendo. Lo que n o  creem os es en la  «  aparición 
de productos qu ím icos que form aron  el Universo, 
de e l^ e n t o s  que podem os ya  afirm ar que existie­
ron siem pre aum entando y  d ism inuyendo sus p o ­
tencias de acuerdo con com binaciones equis deter­
m inadas. El elem ento débil h oy  puede aum entar su 
potencia m añana, com o  fu e  potente en  un  ayer 
le ja n o  que el hom bre n o  ha pod ido estudiar y 
calcu lar. »

FLOBEAL OCASA 

(Continuará)

N o es ju sto  identificar los fines del fascism o y 
del com unism o ruso. El prim ero constituye la exal­
tación  dcl verdugo por el verdugo m ism o. El se­
gundo, m ás dram ático, la exaltación  dei verdugo 
p or  sus victim as.

A. OAMUS
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DE MI CALENDARIO
12 de Abril

¿C óm o habían desaparecido los grandes saurios 
- « s o s  horrendos gigantes de la  naturaleza^- en 
los prim eros tiem pos de irrefrenada ^ u b e ra n c ia  
vegetal y anim al de la  vida? Según algunos b l^  
lc«o6 , la  ley del gigantism o, eso es, la  tendencia 
de crecim iento desm esurado, conduce m evitable- 
m eute a  la  brusca  desaoarición  de los seres su- 
pranorm ales. que destruyen ellos m ism os, por su 
voracidad insaciable, los m edios de subsistencia. 
Asi se restablece e l «equ ilibrio  vital» en la  natu ­
raleza. E ! b ió logo  am ericano Cope h a  em itido otra 
hipótesis: la  desaparición de los grandes saurios 
lurásicos se debería a los pequeños m am íferos. 
Estos n o  pudiéndolos atacar de frente, habrían  
destruido lo s  huevos de lo s  enorm es ovíparos.

Eso nos recuerda un episodio hum ano, m as o 
m enos h istórico, de D avid que h a  derrotado al 
ingante G oliat con  la  piedrecita lanzada por su 
honda. Entre la  fuerza ciega, por in m e n ^  que 
fuera  y la  fu erza  dirigida por la  inteligencia, ven­
ce siem pre esta ultim a. Los pequeños m am iferos 
que destrozaban con  sus dientes lo s  huevos de los 
saurios son los verdaderos precursores de los m o­
r o s  los antropoides de los hom bres cu ya  prim era 
arm a en la  «luch a  por la  existencia» h a  s ido y k  
el «p rogreso cerebral». Es decir, el desarrollo  de 
la inteligencia, de la  razón, de la  fu erza  espiritual. 
N apoleón, u n o  de lo s  «saurios» de la  h istoria  m o­
derna, estaba asom brado por la  im potencia  de la 
fuerza bru ta  para organizar algo. La g u ew a  m ^  
organizada, Uegada a  la  cum bre de su perfección  
técnica, term ina cc«i ia  calda en el abism o de la 
destrucción  y de la  m uerte. L as bom bas atóm icas, 
term onucleares, etc. llevan a la  guerra a su propia 
desaparición, y a  que n o  hay m ás lim ites a  sobre­
pasar: n o  hay n i vencedores n i vencidos, sino la 
destrucción  total, la  nada. El instinto vital, de w n - 
servación refrena  la  fuerza  bru ta  c m i  la  poten ­
cia  del intelecto. Y  «en la lucha que rige entre el 
sable y el esp íritu  — ya lo  d ijo  N apoleón m ism o—  
vence siem jx'e e l espíritu».

11 de A bril

«La idea es una sim iente de este m undo. <^e 
fru ctifica  en e l otro , que la  visión procedente del 
o tro  m undo n o  aporta  absolutam ente nada de 
nuevo».

Esta frase, cuya  prim era parte puede ser mter- 
pretada de u n  m odo positivo  por lo s  idealistas (o 
los espiritualistas! • m ientras que la  segunda parle 
conviene, desde luego, alos realistas (o  los mate­
rialistas). es de R udolf Steiner en « ^ ^ o s  c a i ^  
nos» (Ed K ier, B uenos Aires, 1938). Sobre e l teó­
r ico  y an im ador de la A ntroposofía  h e  escrito a lgu ­

nas páginas en «E l H um anitarism o», analizando 
una de sus obras m ás «realistas» consagrada a los 
problem as sociales. S u  in fluencia , m ás evidente 
despés de la  Prim era G uerra M undial, en su es­
cu ela  de W aldorff y  m antenida despufe de su 
m uerte (1927) por discípulos fieles, perdura, hoj- 
todavía de una m anera difusa en las corrientes 
ideológicas que defienden la  «prim acía del espt-

R u d olf Steiner n o  ignoraba, em pero, la  corre­
lación  física  entre el cerebro y el pensam iento, 
igual que Jorge F ederico N icola i en su  «Pricogé- 
nesis» D ecía, por ejem plo, que la  acción  del pen­
sam iento, tiende a sim plificar las circu n volu cio ­
nes cerebrales. Estas son m ás lisas en lo s  grandes 
pensadores, m ientras que en u n  hom bre que no 
piensa son m uy com plicadas. Pese a esta diferen­
cia  estructural. Steiner afirm aba que h ubo un 
tiem po en que todos los seres h um anos eran cla­
rividentes. Y  a  la  pregunta: ¿P or qué la  gran m a­
yoría  h a  perdido la m em oria  de sus vidas pasadas, 
contestó; «P orque la  m ayoría  n o  h ab ía  pensado 
sus propias visiones.., Porque en los tiem pos anti- 
Kuos el hom bre n o  cu ltivó paralelam ente con 
clarividencia las fuerzas del yo, de la  personali­
dad». L o  esenccial «n o  es ver, sino poseer el po­
der in terno necesario p ara  asim ilar lo  que 

Eso quiere decir que el pensam iento tam bién es 
una fu erza  de la naturaleza m ism a; y que « a « -  
m ilar lo que se ve» n o  es m ás que el e jercicio  de 
la energía creadora, vuelta consciente m edíanle e 
cerebro y aplicada en e l m edio am biente. M atena 
\ espíritu  son, pues, m anifestaciones y  f o r m a s -  
de in fin itos grados y m atices—  de la  m ism a ener­
gía que perdura en  el cosm os y en la  sucesión de 
sus seres m ás o m enos evolucionados, m icroscó­
p icos o  «claravidentes».

7 de Diciem bre

A cto de recordación  del poeta  Ju lio  J- Casal, 
ju n to  al árbol que lleva su  nom bre, en la  Qumta 
M orales, frente al M useo m unicipal Juan M B la- 
nes. En este parque, u n o  de los p ocos  t ^ v i a  in ­
tactos. en la  capital U ruguaya invadicto por el 
urbanism o m oderno, un  m agn ífico  cedro  de Líbano 
nos cubría con su  som bra en  la  tarde de v e r ^ o  
opulento. L os asistentes, casi todos p o e t ^  y  sus 
fam iliares. Y  los tres h ijos  de Casal, p o e t ^  tam ­
bién Un poeta ha evocado al anim ador del grup» 
V la  revista «A lfar», o tro  h izo  una breve exégesis 
de su poem a «P legaria». Diez m ás se sucedieron: 
C arlos Sabat Ercasty. H um berto Z arrd li. M anuel 
de A stro, U ruguay González Poggi, C ipriano Vi- 
tureira Generoso M edina, Oasravilla Lem os. Mi- 
reya D otti. Juvenal Ortiz Saralegui, V icente Bassc 
M aglio, A lfredo M ario  Ferreiro (los tres últim o-
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fa llecidos, ellos tam bién, p oco  después). A l lado 
del sencillo  m onolito, han  leido su poesía  que, 
m ás que de circunstancia , reflé ja la , lo  m ejor, lo  
m ás lu cido  de cada  u n o  en el um bral del «más 
allá».

C erca  del o tro  lago de las re jas del parque, el 
estruendo de la calle, con  sus autobuses atesta­
dos y  los relucientes coches de los turistas dom in­
gueros, n o  podia perturbar el recogim iento de los 
fieles servidores de los sueños y  de los ideales. 
A penas u n o  que otro  paseante se detenia p o r  a lgu ­
nos m om entos, para  contem plar la  extraña  cere­
m onia susurrante de cadencias e  im ágenes. Pero 
la  prim era y  la ú ltim a palabra la  tuvo e l recorda­
do vate, con  sus versos grabados en la  piedra gri­
sácea;

C uando acaso regreses 
Al ú ltim o viaje 
D e acogedora tierra,
M e encontrarás al fin  
En un tem blor de h o ja  
Q ue m ecerá tu  sueño....

10 de A bril

E sta carta  de A, V ., un paisano m ió extraviado 
en R ío  Janeiro después de haber abandw iado Pa­
rís, donde habia  practicado abogacía  durante m u­
ch os años, lleva  el sello de Belem , E stado de 
Pará. A com pañaba, com o «Interm ediario», a al­
gunos norteam ericanos, negociantes en maderas.

«H oy  recib í tu  carta  — le  contesté—  tan  arrugada 
y pegada p or  fu era  y  por dentro, que apenas pu­
de sacarla, desm enuzando el sobre y  sacrificando 
asi algunos párrafos. Supcaigo que esa es  tu  cos­
tum bre, para  asegurar de este m odo el... secreto 
de la  correspondencia. O, quizás, a lguien  la  habia 
abierto, buscando «va lores» com o  sucede a m enudo 
con  cartas de M éxico, de Venezuela y , sobre todo 
de Estados U nidos. P ero tu s im presiones garaba­
teadas a la  som bra de la  selva del A m azonas m e 
han  conm ovido. M ás aún; m e han  puesto inquieto, 
porque sospecho qué trastornos provocan  en ti es­
tas grandes tensiones f iá ca s  (yo diría: aventuras)

después de haber roto  bruscam ente con  la  cu l­
tura refinada, con  la  m agia  de la  sujierciviliza- 
ción  parisiense. En verdad, hace fa lta  un  firm e 
dom in io  de si m ism o, para  poder resistir y  aun 
superar esta doble fiebre: la  de la  selva, llena de 
m isterios y  peligros, y  la  de los negocitw, llenos 
tam bién de riesgos y  astucias. E spero que saldrás 
a salvo —saín ct sauf—  de estas pruebas agotado­
ras. Y  que volverás a  encontrar el equ ilibrio  del 
a lm a  y  la  m ente, para  trabajos m ás placenteros, 
aunque m uy poco «rentables» (com o los m ios, por 
supuesto...).

«Si, sería una honda  alegría  si pudiéram os en­
contrarnos aquí, los próxim os m eses de prim a­
vera o  verano. D ice m i e s t»sa  que M ontevideo, 
con  sus playas, y los balnearios a lo  la rgo  del l i ­
toral, constituyen  un  refu g io  neutral — de paz y  
descanso—  entre la  pam pa argentina y  la  selva 
brasileña. Vale decir, que aqui es  u n  lu gar m ás 
conveniente para lo s  intelectuales europeos que 
n o  quieren o  n o  pueden «hacerse la  A m érica». Y o  
agrego: un lu gar donde u n o  tiene todas las liber­
tades — sociales y  políticas, culturales y  espiritua­
les— pero n o  tam bién la  posibilidad de vivir por 
(y con) su traba jo  intelectual. Eso es o tro  cuento, 
largo, penoso, y  n o  qu iero desengañarte. H e ex­
presado y a  en algunas páginas de m i Calendario 
lo  que es arriesgado decir —sin preám bulo—  a uno 
que está vagando p or  el inconm ensurable «océano 
verde» en com pañ ía  de algtm os yanquis p ictóri­
cos  de arrogancia  y  repletos de dólares.

Eugen RELGIS

EL AM OR Y  EL HUMOR

Una d ien ta  remueve los libros 7  s i momento de­
signa uno :

— ¿Es bonita esta novela?
—  Oh, si, responde el librero un poco titubeante.
— .4h, replica la m ujer, lo ha dicho usted un 

poco frío. ¿No me aconseja leerlo?
—  O h, si, pero... es un poco triste.
— ¿Por qué? ¿Term ina mal?
— O h, sí, ella muere, y él vuelve con su mujer.
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L A  V I D A  Y  L O S  L IB R O S  •
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UN HIMNO A LA LIB E R TA D :
T H Y L  IXEN SPIEG EI,

A v iolencia  n o  ha podido n unca  im pedir al 
pensam iento rebelde exponer una verdad 
y proclam ar la libertad. Siem pre que en 
e l cu rso  de la  h istoria  hum ana se h a  pro­
puesto la fuerza  bruta y  Uberticida ahogar

la líbre m anifestación  del pensam iento, éste ha 
encentrado nueva form a para m ejor convertirse 
en sangre fecunda del pueblo. Y  cuando para m e­
jor frustrarle en el cerebro de m uchos pensadores 
resolvióse decapitar a éstos, o  cu ando creyóse po­
der ah ogarlo  en los labios de sus expositores ahOT- 
candólos, el pensam iento n o  cesó nunca de vivir, 
n o  cesa en su acción  revolucionaria  y  em erge más 
dem oiedor que nunca. A lgunas veces buscará fo r ­
m as indirectas de expresión, n o  por indirectas m e­
nos eficaces, y  conseguirá, m ás o  m enos tarde, rom ­
per las cadenas de la  tiranía.

Este su esfuerzo para perm anecer vivo y  fecim do 
lo  verem os m uy claram ente en algunas obras 
m aestras de la literatura m undial que, perduran­
do a través de lás reacciones despóticas, llegaron 
hasta nosotros para  fecu n d am os con  sus enseñan­
zas. E jem plo de ello  es la  obra  de R abeiais. gran 
pensador que podem os situar entre los precursores 
del pensam iento libertario, y la de C ario de Coster 
(J827- 1879), au tor de una obra  verdaderam ente 
m aestra, su «  Leyenda y aventuras de Thyl 
piegel y de Lam m e Goedzak en el pa ís de Flan- 
des » , verdadero poem a en prosa llen o de am ores, 
de aspiraciones a la  libertad y  a  la  ju sticia  y  de 
rebelión contra todos lo s  tiranos.

De Coster ha querido crear con  el protagonista 
de esta obra , T hyl, la  antitesis de Felipe ü ;  oponer 
la alegría  y  la  libertad a  la  tiranía y  a  la  miseria. 
De ah í que el h ijo  del carbonario sea sereno, abier­
to, sincero bueno, m ientras que tétrico, taciturno, 
y  cruel el A bsburgo español. Y  m ientras que el 
raterillo  de Lam m e crece en m edio de la  alegre 
m alicia, el h ijo  de Carlos V  vegetará en la  m elan­
colía . El prim ero am ará la luz y  la  libertad; el 
segundo preferirá  las tinieblas, exaltándolas, com o 
el F ranco de hoy, cual em blem a de h osca  tiranía.

En una página verdaderam ente m aestra, en  la 
que se encontrará la  síntesis y  la esencia de su 
obra, De C oster describe el nacim iento de dos n i­
ñ os : el que será un tirano feroz  y  el fu tu ro  hom ­
bre libre, el rebelde a tod a  tiranía :

« D os n iños han  nacido, uno en España, que es 
el in fante Felipe, y  el o tro  en e l pais de  Flandes, 
h ijo  de Claes, que será llam ado un  día Ulenspie- 
gel. E ngendrado p or  C arlos V, F elipe se convertirá 
en verdugo de n uestro país. U lenspiegel será gran 
doctor en burlas alegres y  locuras juveniles, pero 
tendrá buen corazón  y  por padre a Claes. ilustre 
peón  de albañil que sabe ganar el pan  con  bravura 
(• honestidad. C arlos em perador y Felipe rey  sem­

braran el m al con batallas, vejaciones y otros cr í­
menes. C laes, traba jador cotid iano, vivirá de 
acuerdo con  la  justicia , en el respeto a  la IW- 
riendo siem pre en vez de quejarse por la  ruda 
fatiga. Será m odelo de la Flandes laboriosa. Ülens- 
piegel, siem pre joven , inm ortal, recorrerá  el m un­
do sin detenerse en ninguna parte. Y  será a  un 
tiem po cam pesino, noble, pintor, escultor. Y  an­
dará por e l m undo loando la  bondad y belleza, y 
burlándose a sus anchas de la estupidez hum ana. 
Oiaes es tu  coraje, noble pueblo de Flandes. Soer- 
kin es tu  valerosa m adre. Ulenspiegel es tu  espíri­
tu. Una preciosa cuan  gentil rapaza, com pañera de 
Ulenspiegel, e inm ortal com o  él, será tu  corazón.
Y  el obeso Lam m e Goedzac será tu  estóm ago. En 
las a lturas están los devoradores de pueblos; abajo 
las victim as; arriba los zánganos: d eba jo  las la­
boriosas abejas. »

¿Pero qué es y  qué significa Ulenspiegel? El es­
p íritu  de libertad levantándose con tra  la  tiranía.

En las narraciones de la  Eklad M edia, aparece, 
m edio auténtico  y  m edio legendario, u n  tipo de 
vagabundo germ ano que se burla  de todo, que no 
transige con  ninguna autoridad. Es con ocid o  por 
T hyl E ulenspiegel (espejo del espíritu  popular In­
sum iso a la  autoridad.

N ace líe  Coster, com o  su sim pático protagOTÜStft. 
en M onaco de Baviera, en agosto  de 1827. Sus pa­
dres son  belgas y m uy religiosos, y hubieran que­
rido encauzar al h ijo  por 1(» senderos eclesiásticos. 
Estas esperanzas n o  fu eron  de larga  duración. 
P ron to  se convencieron  lo s  padres de que el espí­
ritu  inquieto del h ijo , n ada  afecta a  la  religión, 
su am or a  la  libertad y a  la  justicia , n o  podían  
hacer de él un buen cura. Libre y  batalladOT, ^  
siente éste atraído por la  causa con tra  la  m iseria 
y  el sufrim iento.

Con su libro « La leyenda de  U lenspiegel », De 
C oster h a  querido entonar un h im n o a la vida y  a 
lo i com batientes por la libertad : «  H ijo  m ío, no 
prives n unca  a  ninguna criatura, sea hom bre o 
bestia, de la  libertad, que es el m ás grande bien 
de este m undo. D eja  que busque el sol quien tiene 
fr ió  y  la  som bra quien sienta calor. »

E l bien de la  libertad es e l bien suprem o. T h y l lo  
ha  aprendido de pequeño com o  tod o  n iñ o  debiera 
aprenderlo :

«  Un d ía  de clara y  fresca  prim avera, cu ando la 
tierra es tod o  am or, Soerkin  discurría  cerca  de la 
ventana y Claes canturreaba cualqu ier «  r itom e- 
lli) ». El pequeño T hyl divertíase cubriendo la  ca ­
beza de su  perro con  un birrete de juez. El can 
agitaba la  pata com o  queriendo expresar cualquier 
ju icio , pero realm ente para desem barazarse de 
aquel ob jeto  fastid ioso. Súbitam ente, T hy l cierra 
la ventana y  em pieza a corcovear p o r  la  estancia, 
ora saltando sobre una silla, ora  sobre la  mesa, 
extendiendo ah ora  los brazos hacia  el artesonado. 
Soerkin y  Claes se dan pron to  cuenta  de las inten-
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ciones de T hyl. que n o  son otras que atrapar un 
pajarillo , quien trém ulas las alas, tem plando de 

, m iedo, yace arrinconado en un ángulo  del artesón. 
Thyl quiere atraparle a  toda  costa cu ando Olaes 
le reprende con  viveza.

— ¿P or qué saltas asi?
—  Para cogerlo , m eterlo en jau la , alim entarlo 

con  grano y  hacerle cantar para mi.
E ntretanto el p á ja ro  revoloteaba por la  estancia 

ch ocan d o  con  su débil cabecita  con tra  lo s  vidrios 
de la ventana. Y  com o  T hyl n o  cesaba de d a r sal­
tos, Claes le puso pesadam ente u n a  m ano sobre la 
espalda :

—  Préndelo, m ételo en  jau la  y  hazlo can tar para 
ti. Y  y o  tam bién te encerraré entre barrotes de 
h ierro  y te obligaré a cantar. Te gusta  correr y  no 
podrás hacerlo. Estarás a  la som bra cu ando haga 
Trio y  al sol cuando haga  calor. Clespués, un  do- 
m ingo, saldrem os de casa  olvidándonos de darte 
de com er y  estarem os ausentes hasta e l jueves. De 
regreso encontrarem os a  Thyl m uerto de ham bre 
y ya seco.

Soerkin , la m adre, lloraba. Thyl, conm ovido, ba jó  
de la mesa.

— ¿Qué haces?
— A brir la ventana para que vuele el pájaro.
El verderol lanzóse com o una fle ch a  hacia  el

espacio Ubre. Posóse sobre un penal y , desde alli, 
con su id iom a de pájaro, lanzó m il invectivas con­
tra el pequeño Thyl. »

Es este un pequeño episodio que se pierde en el 
vasto m ar de episodios de esta gran  obra. En éste, 
Thyl aprende de sus padres. Es un  grano de sal 
dp que tan sazonada se ha lla  toda la  obra del gran 
escritor belga, obra  inspirada en el m ás pu ro  es­
p íritu  libertario.

Aunque la lu ch a  que llevan a ca b o  los protago­
nistas es sangrienta y  abim dan las hogueras, no 
es éste un libro tétrico y  deprim ente. T odo lo  cc«i- 
trario, abre el corazón  y  la  m ente a la  esperanza 
V la tristeza de los hom bres hacen m ás hum anas 
estas páginas en que se cantan  las luchas del pen­
sam iento libre del pueblo de Flandes, un pueblo 
que n o  quiere ser atropellado, dispuesto a  defen­
der las viejas libertades y a  com batir p or  otras 
nuevas. Un pueblo erguido con tra  el tirano Feli­
pe II y  su representante en nefandas proezas : el 
duque de Alba. Actualm ente, estos nom bres po- 
drian ser m uy bien sustituidos p or  otros nom bres 
y  la substancia del libro perm anecería invariable.

E s, el libro de todos los héroes que se levantan 
en todos los siglos y  en todos los países por la  li­
bertad de todos,

UGO FEDELI

G l EllItA  DE EDADES

rkachev. di^ciputo de .N’cchaiev y maestro de I.c- 
nin. propuso de suprimir todos los rusos que tu­
viesen más de 25 años.

CAM US (« El hom bre rebelde »)
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C O N C E P C IO N  A N A R Q U IS T A
DE LA S O C IE D A D

 n n n .......................... ...................

L error de tod o  pensam iento p o lítico  desde 
A ristóteles hasta R ousseau , h a  sido  de­
b ido  al u so  del con cep to  abstracto hom bre. 
Sus sistem as dan por sentado la  sustan- 
cia l uniíorm idad de esta cria tura  de su 
im aginación , y lo  que actualm ente p ro ­

ponen son varias form as de autoridad para fo r ­
zar al hom bre a u n a  uniform idad.

P ero el anarquista reconoce la  individualidad 
de la  persona y  sólo cede a  la  organización  en el 
grado en que la  persona precisa de sim patía y  
ayuda m útua entre sus sem ejantes. En realidad 
el anarquista, p o r  lo  tanto, reem plaza el e s t r a t o  
social por el con tra to  fu n cion a l, y  la  validez del 
con tra to  só lo  se extiende hasta el cum plim iento de 
una fu n ción  especifica.

Los políticos unitarios conciben  la  sociedad c ^  
m o un equ ilibrio  o  arm onía  entre grupos, y  la  
m ayoría de nosotros pertenecem os a  u n o  o  m ás 
de ta les grupos. La sola  d ificu ltad estriba en su 
interrelación arm ónica.

P ero ¿es esto tan d ifícil? C ierto es que las o r ­
ganizaciones de los trabajadores se enem istan 
algunas veces entre ellas, pero  analizad esas ene­
mistades y encontraréis que en u n o  y  o tro  caso 
proceden de causas ajenas a  la  fu n ción  de las 
organizaciones (tales com o sus distintas csoncep- 
ciones del lugar que deben ocupar en u n a  socie­
dad n o-funcional, capitalista), o  a  rivalidades a r ­
senales, que son re fle jo  de la  lu cha  por sobrevivir 
en un  m undo capitalista. Tales diferencias de pro- 
pósitos nada  tiene que ver con  el p rin cip io  de or­
ganización voluntaria  y  son en verdad elim ina­
dos por este con cepto . En general, las organiza­
ciones de trabajadores pueden ponerse bastante 
bien de acuerdo, in cluso  en una sociedad capita­
lista. a pesar de todas las instigaciones a  la  riva ­
lidad y a la  agresividad... S i sallándonos de nues­
tro tiem po tom am os la Edad M edia, p or  ejem plo, 
encontram os que la  organ ización  fu n cion a l de la 
probaba com o  enteram ente posible, y su  gradual 
por el resurgim iento del capitalism o. O tros pe­
riodos y otras form as de sociedad, com o  h a  seña­
lado K ropotk in , con firm an  de lleno la  posibilidad 
de una interrelación  arm ónica  de los grupos fu n ­
cionales.

A dm itiendo, puede decírsenos, qu e podam os 
transform ar todas las fu n cion es económ icas del 
Estado en tal sentido, ¿qué ocu rriría  con  otras 
funciM ies: la adm inistración  de las leyes con tra  
el crim en, las relaciones con  países extranjeros 
n o  evolucionados a ese m ism o nivel socia l, la  edu­
cación , etc.?.

P ara esta  pregunta el anarquista tiene dos res­
puestas. En prim er lugar rep lica  que la  m ayor 
parte de esas actividades n o  funcionales s<ai e fec­
tos incidentales de un  estado n o  fu n cion a l —el cr i­

men por ejem plo— es en m ás grande aspecto una 
reacción  con tra  la  institución  de la  
vida y  las relaciones exteriores tienen origen y 
m otivación  en su m ayor p w te  
nectos de leyes com unes, la  educación  de lo s  mñ<», 
r S r a t  pública, que pueden estar a l n i w ^ e  
las organizaciones funcionales. Y  rep lica  4^® 
aspectos de sentido com ún , solucionables si ^  
ma por referencia el innato buen deseo de l a ^  
m unidad P ero la com unidad, p ara  este propósi- 
S  n H ie n e  que ser necesariam ente a lgo  tan im ­
personal y  grandioso com o un  Estado. D e hecho 
la com unidad será efectiva  en relación  a
su tam año. L a  com unidad m as afectiva  es la  n ^ s  
pequeña: la fam ilia . M ás allá de la íam ilia  está 
el barrio, la loca l asociación  de lo s  hom bres en 
m oradas contiguas. Tales asociaciones l e a l e s  pue­
den form ar su m unicip io y  estos mimicipiOT son 
suficientes paxa adm inistrar u n a  ley com ú n  tesa d a  
en el sentido com ún. Las ^
tic ia  de la  Edad M edia, p or  ejem plo. 
exclusivam ente en todos lo s  crím enes y 
salvo en aquellos com etidos con tra  las entidades 
artificia les del E stado y  la  Iglesia.

En este sentido e l anarquism o im p h te  una d e^  
centralización  universal de la  ^
sim plificación  universal de la vida. Entidades tan 
inhum anas com o las ciudades m odernas desapa­
recerán. P ero el anarquism o n o  im plica  necesaria­
m ente una reversión de los o fic ios  y  del saneam ien­
to  público . N o existe n inguna con trad icción  entre 
transporte aéreo, anarquism o y  división dri t r ^  
b a jo  anarquism o y  eficien cia  industrial. Puesto 
que lo s  grupos funcionales trabajarán  en prove­
ch o  m utuo, y n o  en provech o de otras gentes ni 
para  la  destrucción  m utua, la  m edida de la  e fi­
ciencia  será el anhelo de una vida integral.

H erbert READ

DEFINICIONES :

•  C uando un hom bre h abla  solo, se d ice que es 
un m onólogo.

C aundo dos m ujeres hablan , es un catalogo.
J. STEINBRCK

¥
9  El tacto consiste en saber hasta dónde se pue­

de ir dem asiado lejos. ____
J. OOCTEAU

•  La im aginación  es una persona que se arrim a 
a las m ujeres cuando el m arido se v »  a rondar.

M . D.
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D o s  c o n fe ren c ias  en  C a s a b la n c a
p o r  M u ñ o z  C o n g o s i

(Continuación)

S i t r ^  del final de ese régim en que com batim os, 
n o  h iciéram os tabla rasa de todas las instituciones 
creadas por el m ism o, dejaríam os vivir en nuestro 
seno, el m icrob io  destructor, la  la cra  perniciosa 
el p u n to  de partida de fu turas infecciones.

Es posible que aquellos jóvenes que n os  escuchen 
o que sepan que esta es nuestra  opin ión , en lo 
que al fin  del régim en se refiere, se  lleven las 
m anos a la cabeza diciéndose: «ciertos eran nues­
tros tem ores», sin F ranco irem os de n uevo a la 
debacle, al desorden, a la  revolución  violenta.

Ni desorden por desorden, ni violencias p or  vio­
lencias. Se im pone la  retie-^ión y el sano ju icio. 
No som os partidarios de im poner a  nuestro sa­
crifica d o  pueblo  del que som os entraña y  carne, 
años de sacrificio , dolores y  cruenta  guerra  civil'. 
íMuj- al con trario  nuestros esfuerzos tienden a 
buscar periodos de norm alidad, con  garantías de 
continuidad. Expliquém osnos pués, para  dar m a­
yor claridad a lo  que puede parecerles un con ­
trasentido sin serlo.

M odelo de soluciones incruentas, com o la  ahora 
preconizada, con  ese pretendido régim en de tran­
sición  que habíam os de com prom etem os a  respe­
tar. fu e  esa R epública  que el 14 de A bril de 1931 
se proclam ara después de las e lecciones m unici­
pales y  de la abdicación  de A lfon so  XEH.

La alegría  de las m asas populares, e l gozo  del 
triun fo  fácilm ente logrado, ahogó en el estam pido 
de los fuegos artificiales, de las fiestas de  la  pro­
clam ación . todas las inquietudes, todos lo s  resque­
mores, todas las precauciones.

P u e s t^  los destinos del pais en m anos de ate­
neístas.intelectuales. políticos de m itin  y  cqjereta, 
con ju n to  de Incapacidades sin m ás visión que la 
de unas ilusorias realizaciones m odestísim as que 
nos dejaban a la  zaga de la  vida social de otros 
pueblos, se dejaron  vivir en el seno de la  vida 
política a todos los pilares del régim en desapare­
cido.

Un ex-m inistro de A lfonso X III, se v ió  elevado 
& la  presidencia efectiva de la  R epública , aun sa­
biéndole som etido a los consejos del confesionario. 
Tristes figuras de lo s  años de la  d ictadura, si­
guieron en la palestra con  sus antiguas etique­
tas y sin haberles exigido responsabilidades. S i­
gu ió  el e jército  encuadrado en una oficia lidad  que 
hizo de los cu artos de banderas y  casinos m ilitares 
centros de conspiración , nom bres de triste recuer­
do, se en contraron  a  la  cabeza del pais.. Teníam os 
la R epública , una republiquita m odosa y  tím ida, 
que n o  se atrevió nunca a  enfrentarse con  sus 
enem igos y que celosa  defensora de los privile­
gios de siem pre, n o  acertaba a realizar e l  im posi­

ble concierto entre ias ansias de la  inm ensa m a­
yoría  del pueblo  español, y los turbios intereses 
de las m anadas vorace.' de los eternos aprovecha­
dores.

Y  aun sin realizaciones sociales, con  sus carac­
terísticas pobres de república  burguesa, que no 
hería m ás que los intereses de las clases populares, 
atrevióse a separar la Iglesia del E stado rom pien­
do el C oncordato pasado con  el V aticano, osó 
poner en decoroso retiro  algunas figuras m ilita­
res y... legisló una tím ida R eform a  A graria...

Y  esas sim ples m edidas, frteron su ficiente para 
que el enem igo in filtrado en los rodajes del Es­
tado, com enzase a tom ar las m edidas para la total 
recuperación  del Poder.

Y  fu e  desde el m ism o m inisterio de la  Guerra, 
en m anos de Gil R obles, el hom bre que vuelve a 
tom ar relieve de figu ra  del fu tu ro  español, desde 
donde se fragu ó  la  conspiración , fortifican do el 
Guadarram a. Y  fu e  la  a lta  o ficia lidad  española, 
la  que preparó los contactos con  A lem ania e Ita ­
lia.

Y  F ranco que fue el au tor de tales m edidas se­
guía con  sus prerrogativas y  Queipo de llano gro­
tesco segundo, era el hom bre de con fíauza  de la 
República, cuando llegó e l estallido de la 'rebe lión

Y  se perm itió y  legalizó la  existencia de las or 
ganizacicHies Fascistas, Falange, las Jons, etc.etc..

Y  el hom bre que algunos presentan com o  espe 
ranza del fu tu ro  D. Juan, C onde de B arcelona 
fotografiábase con  el uniform e de Falange y  la 
boina ro ja  del requeté esperando alistarse en las 
filas de la insurrección.

D ato que señalam os n o  es s in o  un episodio de 
las lu chas políticas españolas. Los hom lw es de la 
dem ocracia  española de todos los tiem pos, legisla- 
rcHi m ucho, tom aron m uchas m edidas sobre el pa­
pel, pero la  realidad de la  politica  española fu e  
siem pre un perm anente abrazo de V ergara entre 
los sedicentes enem igos. Y  lo  legislado fu e  siem pre 
letra m uerta al brillar de las espadas de los gene­
rales, expertos en pronim ciam ientos.

Los republicanos n o  supieron darse cuenta de 
que era im posible gobernar sin  apartar del alto 
poder y de la p o litica  loca l de los pueblos (donde 
es m ás eficaz), y  del poder econ óm ico  que la  ex­
prim ía, los representantes de la  represión.

L a  república  de 18'i3 v ino cu ando aun  n o  habia 
en España un  proletariado fuerte. La de 1931 vino 
con  retraso, cu ando el proletariado e x i ^  y a  re­
form as sociales, en un  m undo que e n  su evolución 
estaba va m ás le jos  que los propósitos republi­
canos.

Y  antes de que esa R epública  en trara  en acción  
y a  las fuerzas feudales habían reaccionado. La 
h istoria  de esa R epública  se divide en tres etapas.
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1» La pequeña burguesía vacila  entre el 
m o y  la  gran  burguesía de un lado  y el p ro le ta r i^  
do y  cam pesinado de o tro  y  contem poriza  con  las 
fuerzas feudales. (Es la  época  de Azana).

2" L a  R epú blica  in corpora  las fuerzas feudales
(Lerroux y  G il R obles).

3” L a  R epública  in tenta  aplastar las í u e r ^  feu ­
dales pero  sin  incorporarse las obreras... y  fracasa^ 

P ero en todos lo s  m om entos de su existencia se 
encontraron  la s  pretendidas fuerzas republicam M  
con el problem a religioso; con  una Iglesia n o  dis­
puesta a  abandonar su m on opolio  espiritual.

C uando se proclam a la  libertad de c u l ^ ,  los 
obispos la comta-ten con  cartas pastorales (obispos 
de va len cia . M álaga y Toledo), donde « g u i a  ^  
gura, am igo perscmal y consejero durante m uchos 
años de A lfon so  x m .

P rotesta  la  Iglesia  con tra  la  secu larización  de 
los cem enterios, con tra  la  proh ibición  a  lo s  m ul­
tares de asistir con  uniform e de ga la  a la s  cere­
m onias religiosas, con tra  la  exclusión  de los  
siásticos del C onsejo  Superior de Instrucción  Pu-

Se perm ite a l Cardenal Segura que incluya  en 
sus cartas pastorales la s  expresiones de gratitud 
de la  Iglesia  a  la  M onarquía.

P oseía  la  Iglesia  en España cerca  de 12.000 p r »  
piedades rurales, o ch o  m il urbanas, c in t r o  mD 
terrenos, m ás de 85,000.000 de pesetas. M12 cmi- 
ventos. 763 m onasterios, 36.569 m on jas, 8.396 i m -  
les y  35.000 sacerdotes (80.000 personas p a g a i^  
por el Estado) y  en  estas c ifras n o  se cuentan  los 
bienes de los jesuítas, n unca  declarados a  bu
nom bre. , , .

¿Y  su posición  frente al E jercito? P létora  de al­
tos grados superabundancia de oficiales sin nada 
ou e  hacer y  fervientes m onárquicos.
'  E jército  que n o  supo n unca  vencer en guerra 

alFuna y que se sublevaba a  cada in tento r& 
form a 632 generales, 21.996 oficiales y 105.000 sol­
dados es decir, im  general m andando 170 solda­
dos lin  o fic ia l para  4 soldados. M ás oficia les que 
el e jército  alem án en 1939 y m ás generales que el 
E jército am ericano en 1945.

Prestaron  los generales, y entre ellos Franco, 
Queipo, M ola, Goded, K indelán , la  prom esa de 
respeto y  obediencia  a la  R epública.

Al reducir los efectivos de 16 D ivisiones a  8 se 
prom etió a  lo s  oficia les que se retirasen volunta­
riam ente la paga in t ^ r a  com o retiro  con  e l grado 
superior al que conseguieron en las derrotas de 
Cuba, Filipinas y  M arruecos (115 m illonea de pese­
tas anuales). Se rehacen los republicanos.

D ecia  Joaquín C osta : «  D ebem os abreviar el 
cu rso  de la  H istoria  y dar un salto de cu a tro  si­
glos si querem os alcanzar a los que nos avanzaron 
V con  los que debem os vivir. »

L a  R epública , en lugar de dar ese salto de c u ^  
tro siglos en la  H istoria  prefirió  hacer leyes, x  
votó la  C onstitución de 1931. inspirada en la  de 
W eim ar, que entraba en la  agonía. H acer una 
C onstitución es lo  m ás fá cil del m undo. Bastán 
tres días. Y  es lo  ú ltim o a  hacer si se acepta  antes 
afianzar e l orden nuevo, será siem pr efalsa, decía 
F em an d  Lasalle. Y  la  R epública  en lu gar de ter­
m inar con  un texto, abrían con  él la discusión.

¿L a  reform a  agraria? E xpropiación  de tierras 
con  indem nizaciones para establecer 50.000 cam pe­
sinos por año. (Program a de 40 anc»).

Y  el créd ito anual de 150 m illones votado n o  fue 
n unca  alcanzado. He aqui la  labor de esas Cortes 
que C ssorio y G allardo llam ó «  C ortes de señoritos
en chancletas ». ^

P or  contra , cara  al Pueblo, la  «  Ley de Defensa 
de la  R epú blica  »  entra en vigor. La «  Ley de Fu­
gas »  se ap lica  en Sevilla y  B arcelona  y  en las 
Cortes un  d iputado canta  la  cop la  andaluza : 

¿C uándo querrá  D ios del cielo 
que la  justicia  se vuelva 
y  los pobres com an pan 
y  los ricos com an hierba?

La C om isión de R esponsabilidades de la d lc t^  
du ra  se a h c «a  en toneladas de papel y  nada sale 
de los sum arios.

H e aquí e l B alance negativo de la  R epública .
Ley de Orden Público,
C onstitución  sin  audacia.
A usencia de derechos políticos a la  juventud. 
C om bate con tra  el anarcosindicalism o y  repre-

■aión.
U tilización  de lo s  caciques.

. Falta  de innovaciones sociales.
A ctitud neutra ante la  intervención de la Iglesia 

en e l problem a de ia  enseñanza.
R espeto a  la  fu erza  económ ica  de la Iglesia y  del 

Ejército.
Falta  de reform as en la adm inistración.
A um ento de la  burocracia  estatal.
Falta  de reform as en la M agistratura,
A um ento de las Clases pasivas.
Falta  de reform a en las adm inistraciones locales 

y provinciales.
F alta  de elecciones locales.
N egativa a los estatutos de E uzkadi y  Galicia. 
P oca  energía en sanciones con tra  Italia.
Sin em bajador en M cscú .
C arencia  de política  m arroquí.
N inguna dem ocratización en el cu erpo diplom á­

tico.
D éficit creciente.
Insu ficiencia  en  el con tro l de divisas.
N eutralidad ante el sabotage económ ico del ré­

gim en.
V acilaciones en la  R eform a  Agraria. 
Insu ficiencia  de con tro l sobre los B ancos y ri­

quezas de la  Iglesia.
B enevolencia excesiva con  M arch. 
M anteiiim ifsito de los m onopolios de hecho.
El del h ierro  (Inglés).
Ferrocarriles, Gas y EHectricidad, Transportes 

m arítim os, „  . ,
Industrias de G uerra (W ikers y K rup). Telefón ica 
R especto  a  los trusts U rqu ijo , 134 C onsejos de Ad­

m inistración.
V alentín  R uiz Seven, escribiente de notario , ge­

rente de ios jesuítas. 45 C onsejos de Adm inis­
tración. „  , ,

Ignacio  H errera. 22 S. A nónim as; E chevarría  33. 
Y  las riquezas españolas en m anos del extran­

je ro  ;
T elefón ica  (EE. UU.).
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E lectricidad, Tranvías, C onstrucción  N aval, In- 
Gustrias M ilitares, M inas E*aís V asco (Inglaterra 
V Canadá.

Industrias Q uím icas de Guerra, E lectricidad 
A lem ania.

P irellt (Italia).
M inas Asturianas, P otasa (B élgica y Suiza).
Gas, Tranvías, M inas Astures y  Andaluzas 

(Francia).
Para augurar ese m añana que querem os, la  ac­

titud enérgica frente a los c in co  peligros y am e­
nazas constantes.

LA TIERRA

70 de la  población  activa  trabaja  en la  agri­
cu ltu ra  y  pequeñas industrias anexas : S ólo  el 7 % 
de ese porcenta je  posee m ás de la  m itad de las 
tierras. La población  activa  es el 40 Vo de la  po­
blación española. Es decir 84 españoles poseen más 
de la  m itad de la  tierra.

El 90 de lo s  cam pesinos n o  son propietarios 
de la  tierra que poseen, es decir, 7 m illones y  m e­
dio son  asalariados.

Y  m ás de 800.000 se reparten com o  pequeños 
propietarios el 49 de las tierras.

País llu vioso  en el Norte, Cataluña y M editerrá­
neo, seco en el C entro y  Sur, estas diferencias 
determ inan las diferencias del régim en de p ro ­
piedades.

En C ataluña y  el C antábrico pequeñas propieda­
des, (En C ataluña la  rem ensa o  rabasa, tierras en 
arrendam iento, de propietarios que apenas las vi­
sitan y reciben el 50 de las cosechas.

Igual en  el Pais V asco y  en V alencia.
En G alicia es aún peor. C am pos de m enos de 

una hectárea con  tres propietarios : u n o  la  tierra, 
o tro  el agua, o tro  lo s  árboles.

En la s  regiones secas, donde aú n  rige el sistema 
de irrigación  que l i a r o n  los árabes, y  donde las 
tierras se repartieron  en enorm es dom inios a  la 
R econquista, es el latifundio. Aceite y  cereales. EQ 
prc^ñetarlo es un noble que vive en M adrid o  en 
el extran jero  y  que nom bra a  un  adm inistrador. 
Los obreros viven  en  lo s  poblados, trabajan  un 
prom edio de 100  días p or  año y  el resto en paro 
forzoso. V ida m iserable y de sobriedad extrem ada. 
M uchas de estas tierras se consagran únicam ente 
al pastoreo de lo s  toros  de lidia. Las otras son  ex­
plotadas con  m edios prim itivos produciendo m u­
ch o m enos que su capacidad.

España se divide en cu atro  regiones ; Cataluña 
(vinos), A ndalucía  (aceite), C astilla (trigo) y  Le­
vante (arroz y  frutas).

P ero la  pob lación  pasó de 1900 a 1930 de 17 a 23 
m illones de habitantes y la producción  n o  aum entó.

y  s i cada alem án dispone de 247 kilos de trigo 
por año, y  cada francés de 241, cada  español de 
160 kilos. (Decía Costa que el español se acuesta 
sin cenar).

El poder adquisitivo de las m asas cam pesinas es 
uno de lo s  m ás ba jos  del m undo.

En T eruel hay  pueblo  sin carretera n i telégrafo,
\ donde e l v idrio  para las ventanas es desconocido.

En condiciones tales de explotación , la  produc­

ción  es insu ficiente para el país. L os grandes p ro ­
pietarios obligan  a l Estsulo a establecer derechos 
aduaneros sobre los cereales extran jeros p ara  ven­
der a fu erte  precio  los granos del país. Y  la indus­
tria su fre  en repercusión, al ver aum entar los de­
rechos dP aduana para los p roductos m anufactu ­
rados.

A ñadam os a esto  la  M ESTA que dura desde la 
Reconquista.

A sociación  de grandes explotantes que posee los 
cam inos de trashum ancia.

y  en las provincias españolas, n o  olvidem os los 
c pueblos de señoría », donde desde la  Iglesia, las 
casas, tierras, todo... pertenece a  un solo propie­
tario.

Y  es sobre este fon do de d ificu ltades españolas 
que se destacan todos los problem as españoles. Sin 
solución  para  éste n o  hay solución  para los otros.

E1 segundo problem a : El centralism o, del que 
ya hem os hablado en otras ocasiones.

El tercero : El E jército.
Nace el m ilitarism o español en la  G uerra de la 

Independencia. Es la supervivencia de la  resístén- 
cia a N apoleón. La m ayoría de los m ilitares asi 
form ados eran de tendencia liberal y  salidos del 
pueblo.

B a jo  F em ado VII la reacción  feudal les incitó a 
interesarse a los problem as políticos y  se institu­
yeron en defensores de los princip ios que e l sobe­
rano com batía. N ace asi la tradicción  del golpe de 
Estado, al que se  recurre para exponer el descon­
tento : R iego  fu e  el prim ero.

Después, cu ando el E jército  pierde su carácter 
liberal las intervenciones fueron  m ás frecuentes. 
A partir de Prim  el e jército  fu e  el defensor de los 
grandes propietarios. La M arina fu e  siendo de la 
aristocracia.

Y  los cuadros del E jército aum entan en despro­
porción con  los soldados; a m ediados del siglo X IX  
un oficia l para  10 soldados; a principios del X X  
uno por cuatro soldados.

C uando las guerras civiles entre carlistas e isa- 
belinos term inan, el E jército im pone las guerras 
coloniales. D errotado en Cuba busca el .desquite 
en M arruecos con  el m alestar consiguiente en el 
país esencialm ente antim ilitarista, y provocando 
incidentes con  m otivo de funestas intervenciones 
militares. El estado de guerra se proclam a cada dos 
por tres para reprim ir los con flictos  sociales.

Y  el cuarto y  m ás im portante de los problem as 
es el Clero.

A causa del m onopolio  espiritual que la  Iglesia 
ejerce desde el siglo X V , ella  misma degenera. Se 
preocupa m enos de las cuestiones religiosas que 
de las propiedades de la  tierra; se ocupa  m enos 
de educar que de fanatizar.

España es el país de los fa lsos m ilagros a  porri­
llo. N o olvidem os que los m édicos cuyos enferm os 
m orían sin confesión  debían im gar 10.000 m arave­
dises de m ulta.

La estatua de S. Neris en el puerto de San Fé­
lix (Cataluña) fu e  proclam ado capitán  general en 
1808-

La V irgen dei P ilar igualm ente.
Detentadora del m on opolio  de la  Instrucción  Pú-
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trlica de las U niversidades y  de la Censura del Es­
tado sobre lo s  libros, la Iglesia  perm itió que en 
E;spaña hubiese 75 % de analfabetos.

En 1771 la  U niversidad de Salam anca aprueba 
que los sistem as de Gassendi, N ew ton, D escartes, 
com o los de A ristóteles n o  podían aceptarse por 
n o  coincid ir con  la  verdad revelada en las Sagra­
das Escrituras.

IjOS m édicos españoles negaban en  el siglo XVXIl 
la circu lación  de la  sangre.

L a  M unicipalidad de M adrid protesta con tra  una 
orden de C arlos III  sobre la  lim pieza de las calles 
a firm ando que «  las basuras son elem entos de sa­
lubridad ».

Bajo Isabel II  las Universidades de Ciencia es­
taban desiertas.

Fernando V II fue recibido en la  U niversidad de 
Cervera por un sacerdote cu yo  discurso fu e  una 
variación  de ia frase alejem os de nosotros la fea  
costum bre de razonan).

La Iglesia se encuentra en todos los m ovim ien­
tos fom entados por las supervivencias feudales.

Piden en 1854 a los obreros de cesar las huelgas. 
Bendicen a los m ilitares sublevados. C olaboran con 
tos carlistas en las guerras civiles.

La intervención  de la Iglesia fue siem pre del 
lado de los poseedores.

Y  el qu in to problem a : La burguesía española. 
Som etida al feudalism o trató siem pre de ind i­

ferencia política. C uando C arlos m  com ienza la 
introducción  de m áquinas y  organism os financieros 
la in iciativa fu e  siem pre de extranjeros.

M inas de C obalto en Gistan, alemanes. 
G uadalcanal. Lady M ary Herbert aventurera in­

glesa.
Alm adén : Bowles.
Tissus de Segovia : T ejedores holandeses com o 

instructores.
La B anca  de San Carlos, después B anco de Es­

paña. fu e  obra de C abarrón de Fraca.

Ferrocarriles, Telégrafos, Gas, E lectricidad, ca­
pitales' técn icos extranjeros. La burguesía espa­
ñola, num érica e intelectualm ente reducida, sin 
Iniciativa n i form ación , rentista, conservadora.

He ahi c in co  plagas a  destruir, c in co  problem as 
por cuya  solución radical n o  podem os, ni debe­
mos, ni querem os n o  sólo consentir que las solu ­
ciones del m añana, perm itan supervivencia, sino 
que hem os de aportar todo nuestro esfuerzo in ­
transigente. feroz y violento para su desaparición 
de lo s  horizontes del pais.

Y  lo  que se propone a nuestro pueblo com o so­
luciones de transición, son otro  abrazo, otras so­
luciones tibias y m odestas que dejen el cam po 
abierto en perm anencia a las fuerzas negras del 
f)ais.

He ah í por qué decim os que nuestra intransigen­
cia  es base de garantía. N o querem os n i podem os 
consentir que los m uchos años de lu ch a  y  de sa­
crificio , sean ahogados al cabo de cortos  meses, 
ni ofrecem os la m ás m ínim a posibilidad de actuar 
a nuestros enemigos.

Nos negam os a volver a em pezar dentro de al­
gunos años el m ism o com bate. El m iem bro carco­
m ido por la gangrena o  se corta  o  ésta am enazará 
al cu erpo entero.

Esta es nuestra razón  y  el porqué de nuestra 
actitud quizá violenta y es la que quisiéram os h a ­
cer com prender a esa sana juventud española. Eli­
m inar para ella y para las generaciones venideras 
la posibilidad de reproducción  de la  eterna trage­
dia. M atar la h idra de una vez, garantizar el por­
venir. abrir grandem ente las puertas de un  m a­
ñana m ás sereno, m ás acorde con  las perm anentes 
aspiraciones hispanas, m ás con form es con  lo s  in­
tereses de todos los pueblos que com ponen  el todo. 
U na vida de m ás dignidad para el hom bre, de más 

■ libertad, de m ayor independencia económ ica, de 
fraternidad y de arm onía social.

(Continuará)

La violencia es un m edio que hace siglos se ha 
puesto a prueba. N o queda m ás que una cosa  por 
intentar ; una honradez sin ilusiones, una lealtad 
inteligente y la  obstinación por fortalecer la d ig­
nidad hum ana.

A. OAMUS
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N
O habla hogar m ás feliz en Sevilla que el 
de este zapatero. El cuarto, bastante es­
pacioso, tenía una re ja  m uy alegre que

daba a una calle típica. De los tiestos de
la  re ja  tom aban m adre e h ija  las flores

que con  tanto donaire lucían  ; la  m adre estaba de 
buen ver todavía y  la  h ija  era un  sol. H acíanse las 
faenas caseras m artilleando el hom bre y  gorgori­
teando las m ujeres. E l traba jo , tan  bien y  tan a 
gusto lo  llevaban, que m ás que una fatiga  daba la 
sensación de un  entretenim iento. Era el pan  de ca ­
da dia, ganado con  alegría en vez de con  e l sudor
de la  frente. N i un m artillazo m ás en sacando para
vivir.

— P lanta la m esa, n iña, si es que está el al­
muerzo.

— Está, si, señor.
—  Pues hasta  m añana, si D ios quiere, y que es­

pere el im paciente, m ás que sea el rey  de España, 
que yo de m i paso n o  salgo.

A l alm uerzo sucedía  la  siesta en todo tiem po, con 
resoplido de satisfacción , bien a la  pata la  llana. 
D e tardecita , la h aoitación  alegrábase con  la  gui- 
tarrilla , el v in illo  y  el cantecillo. Olía m ás la reja 
y las flores ten ían  im  co lor  m ás vivo.

E nfrente v iv ía  un  r icach ón  que envidiaba la  fe li­
cidad del zapatero, sin duda porque él n o  era feliz 
entre los suyos. M andóle razón con  un  criado de 
que queria verle.

— ¿P ara calzado a medida?
— M e creo  que no.
— ¿Para pedirm e el voto?
—  N o lo  deduzco.
—  ¿Para que cuelgue el instrum ento y  cierre el 

p ico?
— No, desde luego.

Par aver de cerca a un hom bre feliz y , de paso, 
regalarle un billete de m il pesetas era la llam ada. 
Y a  en su casa, el zapatero m anifestó el regalo. 
¿Habrá que decir que la m u jer y  la h ija  n o  cabían 
en el pellejo de contentas? P rim ero pensaron m ejo­
rar el a juar. C om prarían un arm ario de tres lunas, 
que bien se le  iban los o jos tras ellos a la zapate­
ra. El zapatero :

— ¿Para qué tantas lunas?
—  ¡Como que nos vam os a m irar los tres en la 

m ism a teniendo m il pesetas!
T am poco de ropa andaban m uy allá  que digamos. 

Sustituirían las m antas de Utrera por otras de Pa- 
lencía. Cam as nuevas y  sábanas con  tira bordada, 
y sobrecam as adam ascadas y cubrepiés rellenos de 
guata. Cam bio de vajilla . Mesa de com edor de es­
tira y  encoge, por si ocurría  tener invitados. Cu­
biertos de Meneses...

Después de esto los perifo llos de la  zapatera y  de 
la  zapaterilla. N o se quedaron  cortas, n o , en lle­
gando a este capítulo. E che usted seda, arracadas y 
m enjurjes.

—  ¡M ujer...! ¡V  tú. niña!
—  ¡Aqui m ando yo!
—  ¡Aquí se j ’hase lo  que diga  mi m am aíta!
En un vuelo, el zapatero se planta en casa del ri­

cach ón , el cual, viéndole entrar descom puesto en 
su despacho, reflexiona : «  V iene a pedirm e otras 
m il pesetas ».

—  ¿Qué le trae por aquí?
—  D evolverle las mil pesetas que a poco  son mi 

rum a. C om o éstas...

Y  si, lector, dijeses el com ento, com o m e lo  con ­
taron, te lo  cuento.

PUYOL
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R E C O R R ID O  LITERARIO  
A  TRAVES DE M O NTIEL BALLESTERO S

—  NCASTILUAB a M ontiel Ballesteros com o 
cuentista sim plem ente — «género literario 

_  específico  a l que m uchos críticos se refie- 
“  ren » p or  tratarse de com posiciones bre- 
_  ves— , nos parece m inim izar su ám bito 
“  expresivo, pues que, por lo  general es la 

novela  donde su espíritu se ha extendido con  m a­
yor libertad creadora y donde adquirió m ayor 
volum en su arte constructivo. El ha tom ado el 
cuento, la  fábu la  y sus creaciones denominada^ 
libros para n iños com o una válvula de escape 
recreativa, m ás bien de em oción  poética , para 
encerrar un estado de ánim o y plasm ar una inten­
ción  fugaz, com o una im agen. Esta particularidad 
de lo  breve lo  perm itió captar m etáforas sim bó­
licas proh ibidas en  e l verso. La prosa, en  que M cn- 
tiel Ballesteros h izo  buena poesía, le  resultó m ás 
dúctil y dom ables para sus fines. Y  si bien, al 
cabo, toda la obra de este escritor insigne n o  deja 
de ser un  poem a, cu yos títu los ya  lo  denuncian, 
ha conducido su fértil em otividad por lo s  canales 
m ás sim ples de su im aginación. El abigarrado nú ­
m ero de obritas que h a  recogido en m ás de  veiiite 
volúm enes, parten  desde orígenes distintos y  le ja ­
nos. pero llegan a un  p u n to  term inal, con  esa fres­
cura  que lo s  singulariza y  la  sana in tención  de 
pequeños poem as que las precede.

Pero donde este u ruguayo ilustre se encuentra  a 
su gusto es dentro del relato  y  la  in tención  nove­
lesca, que le aporta  m ateriales hum anos para 
arrastram os en su com pañ ía  a los cam pos del 
ideal, Desde que apareció «La R aza» hasta «El 
m undo en ascuas», h an  transcurrido com o  ocho 
lustros. En ese la rgo  deam bular p or  e l m ^ d o  de 
sus creaciones, n o  siem pre h a  perm anecido afe­
rrado al m ism o paisaje visto de distintos ángulos. 
Sin haberse desviado de  su sentim iento nativista 
y  sin perder el perfum e de la  tierra que exhala  su 
obra , n i la inocencia  y bondad cam pesina tan sol­
dada a l corazón  sudam ericano, los personajes de 
sus novelas se acercaron  m ás a  la ciudad. La civi­
lización  los tra jo  hasta el asfa lto por nuevos c a ­
m inos que acertaron  todas las rutas.

«El ga u ch o  T ierra» nos da esa nota  creadora  y 
recreadora del hom bre m oderno con  atuendo anti­
gu o , que d iscurre m ovido  por em ociones distintas, 
dentro de un  universo m ás am plio, exaltado p or  el 
apasionam iento d e 'lo  m oderno que trastocó desde 
la roca del subsuelo en que estaba cim entado hasta 
las capas del firm am ento social, sin haber renun­
ciado al am biente pam peano de donde procedía, 
M ontiel Ballesteros se siente huérfano y  engrillado 
entre la población  urbana. N o es u n  escritor de 
ciudad, que se entusiasm e por los argum entos arti­
ficia les de la  rutina índustral. El con oce  las pa­
siones individuales que encarcelan  la vida y  auto­
m atizan  e l espíritu, som etiéndolo a trem endos sa­

crificios. El panoram a de sus creaciones abarca  li­
m ites sin alam bres. Sus personajes n o  se resignan 
a desenvolver su existencia en la  estrechez ciuda­
dana. El tom a toda la  tierra com o  suya para ha­
cerla  una sola propiedad. N o circu la  por estrechas 
calles n i anchas avenidas, que aun  en lo s  subur­
bios, le com prim en y  deprim en. Sus gauchos se 
encuentran  a gusto detrás del sendero que tiene el 
horizonte com o p u n to  de partida. Y  aunque hablen 
el lenguaje  propiam ente ciudadano, son  fieles al 
antecente autóctono, con  esa agudeza y discerni­
m iento paisano que es lo  ú n ico  que nos queda de 
lo  m ejor que ha creado e l sentim iento h istórico 
com o genuino ferm ento de la  tierra am ericana.

M ontiel Ballesteros no h a  quedado detrás de la 
evolución. H om bre que vive las inquietudes diarias 
de este pasm oso tra jinar dentro de un  m undo de 
m aravillas y  de penurias refinadas, com o  contras­
te, se dejó  arrebatar por toda suerte de em ociones. 
C ada d ía experim enta sensaciones nuevas que trata 
de darle form a, aprisionándolas en su alm a. Entre 
«La rosa y  la calavera» y «Juansinnada» hay una 
gran  lu ch a  que ya anunciara con  pregones «La 
ju b ilación  de dios)). Forzoso es llegar aqiu , tom ar 
participación  en este banquete para  com prender 
por qué M ontiel B allesteros n o  es escritor prom c- 
v ldo al academ ism o y  acreedor a los inciensos o fi­
ciales. La perseverancia y responsabilidad artística 
puestas en una labor de m edio siglo, con  ese can ­
dor y  riqueza del am biente, n o  le  am odorraron  en 
los sillones del o ficia lism o literario  porque, antes 
que escriba, es un  hom bre de pensam iento libre. 
Probablem ente a lgún día han  de editarse sus obras 
com pletas por tratarse de u n o  de lo s  escritores 
dignos representantes de su  generación . Q uien tan 
to  hizo por llenar con  arte e ideas el ám bito de 1» 
literatura uruguay, creando un  m undo de nobles 
personalidades, que son todos sus personajes, con  
esa m anera tan gráfica , sabia y libre con  que se 
exnresan, orgu llo  m erecido será para quien lo  in­
tente. H oy, sin em bargo, todavía  es M ontiel Ba­
llesteros e l dueño de su fu erza  creadora y  expre­
siva, que .le ofrece  libertad p ara  incursionar en  los 
rincones del alm a hum ana y  sacar a  flo r  de su 
piel lo s  dientes v ioláceos de las heridas ulcerosas.

M ontiel Ballestercis no adm ite, n i <“n  poesía n i en 
(,tra m aiijfestación  arlistica , otra  form a  de expre- 
.'arsc que la d irecta  y elegantem ente, sin  lim itacio­
nes para la libertad. El vive un  a n ch o  universo que 
le in funde a sus im ágenes, a  las cosas y  creaciones 
inanim adas de que es au tor paternal. Esa fra ter­
nidad que le  envuelve, es la  que garantiza p ara  sus 
m etáforas, apólogos y  sentencias. S i é l se siente li­
bre, con tagia  su estado an ím ico a  lo s  dem ás por 
Via del lenguaje. H om bre desprovisto de atavismc's 
sociales o  preju icios políticos y religiosos, sus crea­
ciones im aginativas se desenvuelven en un amblen-
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te de pureza y  ética  m u y particulares. Asi com o  él 
n o  podría  vivir en otro  m undo que n o  Juera e l de 
la  libertad, es p or  e llo  que su literatura tiene un 
«  d inám ico fon d o  socia l h istórico  »  y  ae sirve de la 
prieta  «  m ateria n arrativa  hasta darle una inten 
sa »  vida de unidad fraterna.

De entre los grandes escritores h ispanoam erica­
nos, M ontiel B allesteros se caracteriza com o  uno de 
los m ás representativos, que n o  es posible hacer a 
un lado  a l estudiar e l cu rso  de la  literatura  en este 
continente. Sus argum entos trasponen los conven­
cionalism os, saltando com o  disparados por «  fle ­
chas, desde el prim er m om ento, para  dar en el 
b lanco em ocional, dram ático  o trágico, irón ico  t 
cóm ico, sarcástico o hum orístico ». El hom bre y  la 
tierra, el dram a y  el paisaje constituyen las pasio­
nes que evoca y  transfigura con  «  patetism o satu 
rado de suave gracia  irón ica  », de hum or trágrco 
com o un clam or prop io  frente a las com plicaciones 
de la vida.

M ontiel Ballesteros es hom bre de fe  ardiente en 
•manto a l porvenir del destino hum ano. T od a  su 
obra respira esta con fian za  que a borbotones sale 
de su prosa trabajada por tan exim io artista. No 
podría  pensar de otra  m anera quien fue u ngido  con 
«  savia dé p inos, palm eras, coron illas  y  ce ibos »  y 
que pertenece a  la «  exquisita especie hum ana »  de 
la rebeldía que. com únm ente, se paga  «  con  alm a y 
con sangre, y hasta con  ham bre ».

M ontiel Ballesteros dice que «  la vida es un teso­
r o  que, generosam ente, nos ha concedido en prés­
tam o el m isterio y  que nosotros dilapidam os, m e­
nospreciam os, lo  volvem os tu rb io  y  sucio , olvidados 
que n o  só lo  debem os devolver lo  intacto, sino acre­
cido, puro y g lorioso » . R efiriéndose al arte, con ­
signa que lo  «  abstracto sign ifica  un  individualism o 
tan extrem o, que negarla la  com unidad  de los se­
res hum anos que, conspirando con tra  su catolici­
dad, se erigirían en cantidades solitarias, rodeadas 
de valles y  m uros infranqueables. Solos n o  nos es 
factib le  colgarnos en el m adero, herirnos en el fla n ­
co , hundirnos en píes y  m anos los clavos despieda- 
dos, coronarnos de espinas y  atraer a nuestros la ­
bios resecos la  esponja de vinagre ».

«  Las palabras han declarado la huelga general 
en protesta contra los sofistas y  m istificadores, que 
las vacian de sus latos conten idos y  rellenan con 
sus falsificaciones. Tam aña subversión las co loca  
con tra  el m uro ante un piquete de fusilam iento ».

En estos apólogos, M ontiel Ballesteros «  m ira a 
los hom bres com o filóso fo  después de haberlos exal­
tado com o artista, dice Ferrándiz A lborz. Y  cesa 
rara, com o «  artista los v io  grandes y  pequeños, y 
lo  m ism o al contem plarlos filosóficam ente, pero, 
en am bos casos, dignos de com pasión  y  de perdón. 
A caso porque los h a  com prendido integralm ente ».

C . C.

Para conocer a un Pueblo se le ha de estudiar 

en todos *us aspectos y expresiones : en sus ele­
m entos, en sus tendencias, en  sus apóstoles, en sus 

poetas y  en sus bandidos.
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D iscurso  d e l h o m b re  libre
        ---------

(Continuación)

Y
O d igo  que si hay que despertar en el 

hom bre e l deseo de consciencia , el es­
tim u lo  de superarse, la  inquietud de 
que seres y cosas sean m ejores, abrien­
do los cam inos del espíritu, ello  no ha 

de sei para h acerlo  siervo del dolor. Que si form a 
de tragedia tiene la vida presente, n o  por esa im a­
gen  de tragedia, conciericia de tragedia, senti­
m iento de tragedia h a  de m odelarse en el cerebro 
de los que quieren y sienten que esta vida así de 
trágica cam bíe.

P ido serenidad al espíritu, pero n o  torm ento. 
Cierto que e l dolor abunda sin m edida. P ero los 
que entraron en la consciencia  saben que el espí­
ritu  ha de ser, n o  a im agen de las cosas tal com o 
son, s in o  a im agen de las cosas tal com o deben 
ser y  serán.

L os pu eblos se retuercen en contorsiones inhu ­
manas, y, s i se busca que e llo  term ine, n o  h a  de 
ser con  la  herencia de las cosas negativas. Que 
hay que enterrar la era del m al sin que sobreviva 
n i form a  n i fondo.

Así y o  p ienso que los actos de quienes piensan 
obran por la  nueva vida, han de estar exentos 

de tristezas que nublen  el án im o o  lo  hagan  cruel; 
que lo  form en ideas de venganza y lo  hagan in fe ­
rior al espíritu y a la letra de la doctrina  m agná­
nim a y  hum ana, resultando él tam bién in ferior a 
su  m isión verdadera. Y o  n o  digo, em pero, que se 
evite o que se ablande la obra  de justicia , sino 
que ella n o  pase los lim ites de tal y  que se haga 
con la  dignidad y altura de conceptos propios.

Ciertam ente, no d igo  tam poco que n o  seamos 
participes del dolor del pueblo. C om prendedm e que 
a causa de buscar que este dolor n o  sea eterno, 
por lo  que qu iero que a l hom bre se le libere de las 
m iserias presentes, sin sum ergirlo en la  servitud, 
en la  adoración  del dolor. Sentim os el dolor y  por 
ellos querem os anularlo. Em pecem os p or  nosotros 
m ism os cu ando él h a  cum plido la  m isión de avivai 
nuestra rebeldía y  de h a cem os lu char por una 
hum anidad Ubre de él.

Los pueblos serán fe lices cuando hayan com ­
prendido y suprim ido después, todas las causas m o­
rales que engendran el su frim iento. Y  esto  vendrá, 
sobre todo, cu ando la  educación  dada n o  será edu­
cación  de obediencia y sí de independencia.

Puesto que la  vida en la  naturaleza es fenóm eno 
de im pulso hacia  adelante; de crecim iento, flora ­
ción  y  m adurez, esto debe traducirse, en el desen­
volvim iento de la  vida del hom bre en anhelo, ale­
gría  y  serenidad que han  de ser base para su educa­
ción . De esta íorm a, el do lor será extraño sobre la 
tierra y  la  fe licidad  cosecha  universal.

En verdad, la  m oral que exalta las esencias ne­
gativas del individuo e incita  a la anulación  de la

personalidad, n o  puede ser m oral. A ntes bien, am o­
ral. Toda m oral parcial, toda  m oral hecha de 
proh ibiciones y anatem as, n o  puede ser llamana 
tal. Porque por m oral deben entenderse lo s  prin ­
cip ios norm ativos que llevan a l hom bre, pero  Que 
lo  elevan en todo orden, ayudándole a  descubrirse 
a si m ism o en todo lo  que puede dorm ir o late en 
el de sublim e, de herm oso, de digno. Es decir, de
hum ano, j  m

La m oral n o  puede restringir la libertad. Ni. 
puede establecer grados, diferencias u  odios, ni 
considerar com o bueno lo  que a todas luces es 
perjudicial, n i com o  m alo aquello q u e  es bueno. 
NI pu6de tam poco am parar, d iscu lpar o  estim ular 
privilegios o  degradaciones hum anas. S i eso hace, 
deja  de ser m oral para llam arse veneno espiritual.

L a  m oral, am igos, n o  puede ser cosa  d istinta a 
la  ap licación  de las leyes naturales en  aquello que 
ellas tienen de m ejor, superadas y adaptadas por 
la inteU gencia del hom bre, con  e l prin cip io  de 
subsanar o evitar tod o  m al. P ero de f o r a a  que las 
enseñanzas n o  adm itan subterfugios n i falsías.

P or  eso, digo, debe ser asentada sobre la base 
de la consciencia.

S i separam os la  m oral del libre a lbedrío, n i ten­
drem os m ora! ni tendrem os libertad. Y  la inde­
pendencia individual y  co lectiva  asi, será dego­
llada, C om o hoy.  ̂ .

E ntonces n o  habrá individualidades. En todo 
con cierto  social la carencia  de individualidades es 
la  im posibilidad de floración  de los valores hum a­
nos. Y  sin valores hum anos los pueblos son som e­
tidos a las degradaciones m ás indignas; en suma, 
a todo aquello  que de la  hum anidad h ace  una 
vergüenza, una m aldición  y  un averno. Y , os re­
pito que la m ejor dem ostración es la  hum anidad 
de hoy, el m undo de nuestro tiem po. Y o  n o  puede 
llam ar hum ano de n inguna m anera, al sistema fe­
roz que contem plo. Es, pues, cuestión  — y o  pien­
so ___ de trabajar por un m undo verdaderam ente
hum ano, de cuya  m oral os  he hablado,

Y  n o  será n unca  bastante decir q u é  de la  apli­
cación  sincera  p or  parte de todos aquellos que 
quieren seguir con nosotros la  nueva senda, de las 
norm as m orales que la  doctrina enseña, que el 
tr iu n fo  sea cierto y  n o  ficc ión  o  sofism a.

Que sin dignidad hum ana y  honradez doctrinal, 
toda señal lum inosa de un  m undo m ejor vendrá a 
trasform arse en m ito, siendo el ting lado bon ito y 
la  realidad un sarcasm o, n o  quedando sitio  sino 
para la  farsa.

N o basta predicar a  voces cosas agradables al 
oído, sino que la  acción  y  el h echo respondan, que 
lo  que se dice con  ca lor  se ejecu te con  agrado.

Porque escrito está : «  D ecirse con vencido  n o  es 
nada. O brar com o  tal lo  es todo. »

Y o  soy duro en estas cosas porque estoy en lo 
cierto  a l pensar que m uchos son entre nosotros los 
que diciéndose partidarios decid idos de la  nueva
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doctrina  llevan  consigo el espíritu de las otras 
costum bres, de las costum bres podridas y  con  él 
en el fon d o  piensan. Llevan consigo el esp íritu  de 
las viejas creencias y ccwi éstas en verdad sobm n.

¿P or qué se engañan ellos m ism os? M al tengo 
en el a lm a p o r  su causa. Que son incapaces de 
despojarse de tod o  cuanto  de podrido hay en ellos.
Y  llo ro  de pesadum bre a l ver cóm o  les está vedado 
el goce inm enso que tengo yo con el disfrute de 
las bellezas interiores al sentir el am or por los 
hum anos y al im aginarm e el m undo a! cu a l doy 
mi ser. ese m undo de m añana con que sueño.

Que n o  vibran com o  y o  vibro ante las perspecti­
vas de la  nueva vida.

Que son ausentes de la Consciencia y eso n o  les 
inquieta.

Que si aplican  algunos de nuestros preceptos 
lo hacen  coaccion ados por la com pañía  de otros 
herm anos, pero que ni los sienten ni los quieren.

Que si viene, vienen por pequeñeces de egoísm o 
y provecho; m aterial ínfim o.

Que son entre nosotros por la fuerza  de las cir ­
cunstancias, p ero  que están lejos, m uy le jo s  de las 
inquietudes dignas, desinteresadas, superadoras.

Que las circunstancias de la  Fuerza les trajeron 
entre nosotros, y  aún así n o  quieren aceptar con 
el alm a y  con  e l pensam iento, sinceram ente, un 
puesto consciente, activo, en la preparación  del 
fin  de la  fuerza.

T engo pena, digo, por los abú licos y  por los de 
intenciones torvas, por los incapaces de rom per 
con  los preju icios y porque viven en continua 
larsa.

Y  yo les d igo ; ¿Qué es la  vida sin a lgo grande 
y herm oso que sentir y propagar y lu char p or  la 
consciencia del otro, de lo s  otros, de los hom bres 
todos; y porque los siervos y los dueños de la  tie­
rra dejen  de serlo, y  porque los hom bres sean l i ­
bres de todo m al, de toda  ruindad, de tod o  servi­
lism o?

¿Y  aún. herm anos, qué hay que pueda m ás en­
noblecer y  ju stificar una vida que ocuparla  en 
com batir tod o  aquello que sea indigno, vejatorio, 
malo?

M editad vosotros, los que por conveniencias in­
confesables, por feas ruindades, habláis y  obráis.
Y  vosotros, los que la  vuestra es ir a la caza del 
m edio n o  im porta  a costa  de qué, ¿sois felices? No. 
¿Lo seréis cu ando hayáis conseguido vuestro pro­
pósito m ezquino? Tam poco. S iem pre tendréis sed. 
insatisfacción  de a lgo que no os explicáis, en el 
caso que no fracaséis o  sucum báis a causa del lio  
de vuestras intrigas.

Es que vuestro sitio y  vuestra obra n o  es ése, no 
puede ser ésa.

Os fa ltan  los goces interiores que son insustitui­
bles. Os fa ltan  las riquezas de dentro, que son las 
únicas dignas y  seguras.

Os fa lta  ese m ar delicioso del espíritu, donde el 
pensam iento se baña acariciándolo  las alas del 
conocim iento, de la  percatación, dulcem ente, y  que 
hacen al hom bre hum ano, inm ensam ente hum ano.

M editad en lo  que sois y  en lo  que podéis ser, 
venid v bebed en la C onsciencia. Im pregnaros de

ella; hacedla vuestra. Y  ese baño agradable y  lu ­
m inosa será con  vosotros. Seréis cu rados de vues­
tra  lepra cerebral y  la  m oral de  la n ueva  doctrina 
os  hará puros. Y  com o yo, tendréis la  revelación 
de ese m undo infinitam ente superior a  ese de cieno 
en el que os revolcáis com o yo m e revolqué. Y  
com o yo, veréis abrirse ante vosotros horizontes 
interiores sin lim ites y seréis felices, inm ensam en­
te. felices. Habrá m uerto  en vosotros ese desgra­
ciado sentido del lim ite que frena e l desarrollo 
evolu tivo de la  vida en la sociedad haciéndola un 
dolor y  una desgracia.

P orque m i com bate es d igno com o  ningún otro, 
será llevado por mí hasta el fin  de m is dias. Venid 
a ocupar un puesto en él. después de haberos he­
c h o  dignos.

A quellos que vienen y  aquellos que vendrán, tie­
nen aqui el entusiasm o del am or fraterno. Ellos 
se verán por anticipado en el Cosm os del m undo 
de m añana y  del hom bre de m añana, aun en el 
caos que el m undo de h oy  es.

Y  esto es así y  cosa  cierta, porque la  prepara­
c ión  y la conducta  tal com o  se  expresan en nues­
tras com unidades, hacen  de ellas un inm enso lazo 
de fraternidad. Y  aquellos que vienen con  entu­
siasm o y  los otros, que viniendo a ella  se sienten 
ausentes, tienen tam bién su  parte ilim itada.

Entonces y o  os d igo ; nuestra m oral n o  es nues­
tra solam ente sino de la hum anidad entera.

Penetraros de ella los que sois extraños, d ifun ­
dida con  el verbo y con  la con ducta  lo s  que estáis 
im pregnados de ella. Que el bien es para todos por 
igual y  a l servicio del B ien estáis.

P ero d igo tem bién que quienes- de intención  sa­
bida y  m editada responden con  el m al a causa de 
que quieran dom inar o buscan provech o infam e, 
n o  pueden tener otra respuesta que aquella  engen­
drada p or  ellos. N o que el m al sea h ech o  también, 
sino que se im pida al M al asentarse y  triunfar.

Si se concede im portancia  prim era a la  revolu­
ción  espiritual a u n . viendo la  necesidad aprem ian­
te de la económ ica, es a causa de las claras con ­
secuencias que de una y otra  se desprenden.

De cierto, im aginaros que un  progreso- porten­
toso se h iciera luz en todos los ám bitos del desen­
volvim iento económ ico hum ano. Que se transfor­
m aran las fórm ulas norm ativas de la  vida presen­
te. Que el siervo dejara  de ser llam ado tal, que la 
esclavización del hom bre term inara en tanto que 
anim al alquilado o  su jeto  a l am o de  por vida. Que 
el im perio rom ano sucum biera por la fuerza  de 
las cosas adversas. Que el Pueblo de Israel y  todos 
los Pueblos de la tierra fueran  liberados de la  do­
m inación  extranjera. Im aginaros que las guerras 
de conquista n o  existieran y  que las religiones 
tam poco.

Aparentem ente, la liberación hum ana seria cosa 
cierta. Grave error. La tradición  de m andar y  de 
abusar n o  habría term inado. Porque siendo el m ó­
vil puram ente económ ico, nuevas fórm ulas sal­
drían del espíritu  de las viejas. Y  sobre las ruinas 
de una sociedad m aldita, aparecería otra  igual­
m ente acreedora de anatem a.

N o habiendo transform ado los hom bres sino las 
cosas, he aquí que la  redundancia de la  desgracia
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sería señora, de la  sociedad una vez más. La trans­
form ación  económ ica y tendenciosam ente ia  so­
cial, seria hecha en perju icio  de lo s  deteníadores 
del privilegio, sí, pero en  beneficio  de otros no 
m enos deteníadores del provecho y de la  riqueza 
colectiva , si bien con otro  sistema.

Y a  lo  d ijo  Esteban : «  Guardaros de aquéllos que 
os ofrecen  m ejor vida sin haber antes procurado 
para ellos y  para vosotros m ayor conciencia , que 
esos forjan  nuevos m itos, ios cuales en nada serán 
diferentes en su fon d o  y  en su conciencia . »

Te harán —  ¡oh, Pueblo! —  elem ento activo en 
nom bre de tu  m iseria con tra  la  in iquidad de los 
otros. Y  con  tu m ano hundirán  los m alos privile­
gios y  las falsas potestades. P ero vendrán ellos a 
crear otros igualm ente m alos y  otras igualmente: 
falsas.

Y -e s to  de cierto  será así porque procurarán  bien 
perpetuar la ganancia en el m al o fic io  de m andar, 
porque ellos serán entonces los que m andarán. Y  
procurarán  que esa ganancia sea conservada con 
la  red de nuevas leyes que serán im puestas p or  la 
fuerza  cu ando n o  adm itidas de grado tras previo 
em brutecim iento.

Porque escrito está : «  L o m alo engendra lo  m alo, 
y lo  bueno lo  bueno engw idra. »

O om o el libre albedrío estorbará sus designios, 
el será coartado. C om o el pensam iento libre pone 
en peligro aqu ello  que es  falso, su  m anifestación 
será suprim ida. L a  sedicente nueva educación  cu i­
dará con  esm ero de hacer nulidades que serán de 
m an ejo  fácil. Y  una vez más, la  in justicia  y  el 
do lor triunfarán .

Porque la  tendencia de m andar, de dom inar, de 
im poner, se halla adherida al hom bre, a  m uchos 
hom bres, com o  la h iedra  la tiene de adherirse al 
árbol y  m atarlo. Ella n ace  de un n ocivo  criterio 
que se h a  h ech o  ley b io lóg ica  en las sociedades 
hum anas a fu erza  de utilizarlo, vin iendo a trepar 
en los hom bres com o fenóm eno im posible de sos­
layar, legado de una a otra  generación. Asentada 
fue la tendencia a m andar, a  causa de las penu­
rias de los pueblos prim itivos. P or éstos unos hom ­
bres fu eron  inducidos, para  salvarse, a  robar su 
parte a  otros que con  ellos form aban  sociedad. 
H allaron  m anera de hacerse respetar y  disculpar, 
im poniendo costum bres p ara  su  provech o, hacién­
dose je fes o  pretendiéndose em isarios de potencias 
ultraterrenas. Eran lo s  m ás fuertes, los m ás avie­
sos, o  lo s  m ás audaces. A  éstos acudió después el 
resto, suponiéndolos facu ltad  o  potestad para sal­
var a l con ju n to  de lo s  hom bres de las penurias 
periódicas y de las furias naturales.

N acida y  transm itida la  d iferencia de grado, esa 
parte m ala  que den tro  del hom bre hay, se encargó 
con  prisa y  astucia hacerla  adm itir com o  cosa n a­
tural, sancionándolo m ás tarde la ley, com o  y a  en 
otra  ocasión  os  dije.

¿Es que sin suprim ir este espíritu  ancestral po­
dréis lograr el sueño de ser hom bres libres. Inte­
gram ente hom bres? N o. Haréis revueltas y  hun­
diréis iniquidades. Pero con un  sentim iento des­
esperado de revancha y  de venganza, ciegos de vi­
s i r e s  am plias y  profundas, H echo negativo. Y  ese

sentim iento inconsciente, m alo sin saberlo, pre­
tendiéndolo bueno, bueno será. P ero para los arri- 
vistas y los aduladores- Y  aquellos audaces o  astu­
tos dentro de los cuales araña tenaz el preju icio 
ancestral encontrarán cam po abierto a sus apeti­
tos vergonzosos.

V osotros estaréis llenos de las fórm ulas inm e­
diatas sin form ación  altruista a lguna, sin otra 
form ación  que aquella  adquirida en el presente 
podrido. ¿Qué sucederá? Y a  os lo  h e  d icho. T odo 
será revuelto y trastocado. L os fa ctores  económ i­
cos  tendrán apariencia de justicia  porque u n a  in ­
justicia  real fue suprim ida. Pero yo os  a d ju ro  a 
dem ostrarm e qué progreso social y  hum ano habrá 
ahí. Porque por progreso social y o  entiendo libera­
ción  de individuos y  Pueblos para arm onizar la 
vida haciéndola m ás alta en su form a  externa y 
tangible y  en la otra interna e intangible.

Y  os a firm o : n o  puede haber prc^reso así, fu e ­
ra. de la Consciencia o  a espaldas de ella.

Luego, ¿de qué sirve una transform ación  econ ó­
m ica  sin la  previa  espiritual e individual?

Y a  n o  seréis llam ados siervos n i esclavos n i li­
bertos. P ero  seréis las dos cosas prim eras y  lo  
m ism o, aunque os llam en libertos o  aunque os 
llam en ciudadanos o  n o  im porta  qué o tro  nom bre 
inventado para la  circunstancia, que será grato 
al o fdo y  en  la  realidád un sarcasm o.

M uchos pensaréis que m iento o  que estoy equi­
vocado a l hablar así. Incluso, de entre vosotras 
m is herm anos de la  Causa, m uchos seréis los que 
de tal m anera pensaréis.

Pero y o  os  d igo a todos : Poned m ayor cu idado 
en exam inar la causa de los h echos que los hechos 
m ism os. P oned m ayor cu idado en la  consecuencia 
que en la  acción  misma.

ü n a  acción  tiene necesariam ente su consecuen­
cia . Y  lo  que Im porta es la  segunda, porque es 
ésta la que queda. Ciertam ente, e l  h ech o  pasa V 
la consecuencia  queda. El h ech o  es punto de trá­
m ite entre la causa y  la consecuencia. El hecho 
determ ina la consecuencia, que h a  de ser supera­
dora  de la  causa en razón  de él; exam inad qué 
causa m ueve al hecho, y  p rocurad  que éste no 
posibilite u n a  consecuencia  parecida a  1» causa. 
En el ca so  que m e ocupa, y o  os pregunto : ¿cuál 
es la  causa que m ueve a rebeldía? T erm inar con 
un  m undo negativo, in justo, podrido, arbitrario. 
¿N o es eso? V osotros buscáis que é l term ine, por­
que entendéis que debe ser de otra  m anera d ife­
rente. Para que asi sea, se quieren m ontar las re­
laciones hum anas en form a superior y  que n© dé 
lugar a otras in justicias, a otras arbitrariedades, 
a otra  podredum bre. S i da lugar a tod o  esto, se 
entenderá que nada se h a  hecho, puesto  que viene 
a ser la  m ism a cosa  aparte el nom bre. L uego el 
h ech o  es lo  m ovido por la  prem isa positiva. ¿Qué 
m e diréis si el resu ltado n o  es ése? S i estáis sanos 
de conciencia , m e diréis haberos equivocad© o  que 
os engañaron; y  he aqui que para  evitar esto os 
d igo  de m editar la  fórm ula con  c la ra  com prensión.

FABIAN  MORO
iCcmtinuaró)
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LA FLORA MARINA
AS algas m arinas se receben en gran  abun­
dancia en las playas m ás batidas de las 
costas galaicas, y hay m uchísim as varie­
dades: desde la que tiene form a  de  h o ja  

_  sencilla  hasta  la  de tron co  grueso com o un 
"■ brazo, constituyendo un peligro  —p o r  su 

viscosidad o  p o r  su  enm arañada florescencia— 
para el que tom a baños de ola, y  a  veces retiene 
al bañista, que se hunde en el agua y  n o  puede 
volver a  la  superficie.

A lgunas de las variedades de estas algas se uti­
lizan en G alicia  y son  tam bién exportadas para 
baños de pila y algunas otras aplicaciones medi­
cinales.

Son em pleadas tam bién por los cam pesinos para 
abono de sus tierras, n o  tan so lo  en e l litoral, sino 
tam bién en el in terior de la región . A sim ism o se 
usan, aunque en pequeña escala, para  alim ento 
de los cerdos.

Se pensó, con  espíritu p oco  práctico, en que sir­
viesen para sustitu ir a  la paja, el ju n co  y al m im ­
bre en distintas m anufacturas.

Su explotación  es m ínim a, m ás que nada  por 
fa lta  de orientaciones y carencia, por lo  tanto, de 
m edios para su  industria lización. S in  em bargo, 
podría ser o tra  de las riquezas naturales de Gali­
cia que, explotada en toda su extensión, seria de 
resultados halagüeños para  la  econom ia  española.

Sin em bargo, ya se m ira  hacia  otros países, don ­
de la s  algas son y a  em pleadas e  industrializadas, 
sobre todo hacia  el Japón, que es, sin lugar a 
dudas, el pais que explota  de m anera m ás eficaz 
la flo ra  m arina.

Es bien verdad que ningún país sobrepu ja  al 
Japón en abundancia de algas, y  todavía  m enos 
en lo s  usos y  aplicaciones de esta flora . E llo es 
debido a que las islas japonesas se extienden entre 
latitudes extrem as floreciendo toda variedad de 
algas por perm itirlo las diversas tem peraturas del 
agua.

Para darse cuenta  de la  im portancia  que puede 
tener en un fu tu ro  m ás o  m enos cercan o  esta in ­
dustria, darem os a  ccm ocer algunas de la s  varie­
dades de las a lgas que se crian  y  cu ltivan  en el 
Japón , así com o de sus aplicaciones.

Dssde m uy antiguo lo s  japoneses se acostum bra­
ron al a lim ento sacado de sus hierbas m arinas, 
cu ya  exquisitez fu e  cantada por ,má.s de un  poeta 
lo (¿ l  en su u ta  o  breves com posiciones poéticas. 
Frecuentem ente se expresa la  abundancia de una 
cosa, com parándola  a las algas m arinas extendi­
das sobre la ribera.

L;; m ayor parte de las algas se utilizan com o 
alim ento: m uchas, sin em bargo, se em plean de 
otros m odos: en  aplicaciones técnicas, m edicianales 
> agrícolas. Las m ás im portantes, usadas com o 
alim ento, son  llam adas Lam inaria. C arecen en los 
m ares fr íos  y  son  las h ierbas m ejores, pues sus 
hojas exceden frecuentem ente de cu atro  metros.

N o las consum en sólo los japoneses. Los ch inos 
las im portan  en  proporción  considerable. Esta 
clase de alga llam ada Lam inaria, se corta  parte 
de ella en trozos y  se usa poniéndola en agua  ca ­
liente. Otra parte es reducida a h ilos para cond i­
m entar las com idas. M ientras otra , añadiéndole 
azúcar y preparación  especial, sirve para envolver 
el pescado. Se usa con  el té en lu gar de dulces. 
Una especie de estas algas es utilizada suplan­
tando a l té.

D s las h ojas estropeadas se extrael e l yodo. 
Hay en H okkaido m uchos establecim ientos dedi­
cados a esto, es decir, a  la extracción  del yodo.

Después de la  la m in a r ia  sigue en orden de im ­
portancia, com o alim enticia, la P orphyra. Su  pre­
cio  la convierte en . articu lo  de lu jo . Es tal vez 
la única hierba m arina cu ltivada artificialm ente 
en larga escala; algtm as especies crecen  natura l­
m ente sobre las rocas a lo  la rgo  de la costa, pero 
no son tan bellas com o las cultivadas. El cu ltivo 
de la Porphyra se hace m uy extensam ente en la 
bahía de Tokio.

Las especies de Porphyra que pueden ser cu lti­
vadas artificialm ente, crecen  en el m ar de bajo 
fondo, en el cual, a fluyendo el agua dulce de un 
rio, la sal del agua m arina se diluye. D urante 
el invierno, ram ajes de árbol o  bam bú se plantan 
en hileras regulares en el m ar. A l ca b o  de cierto 
tiem po los gérm enes de P orphyra. q u e  están en  la 
superficie del agua, se juntan  a las ram as y a  las 
hojas y van crecien do y  a lcanzando considerables 
proporciones, hasta que se recogen  y  transform an 
en Nori.

El N ori se echa a la  sopa, A rroz, pescado o  le­
gum bres y aceite, envuelto en el N ori, form an  el 
Sushi, el sandw ich de los japoneses. Su  uso más 
frecuente es con  arroz y  salsa japonesa  llam ada 
Shoyu, que estim ula grandem ente el apetito. Hay 
d ificu ltad  en conservar e l N ori durante la esta­
ción  estival. H oy, sin em bargo, puede servirse en 
envases estañados y es exportado a cualquier par­
to del m undo.

K anten. — Es gelatina extraída de las algas. 
N ada m ás delicioso  en tiem pos de calor. Con hielo 
y azúcar es preferible a tod o  refresco. Los ch inos 
im portan gran  cantidad de esta gelatina. Esta se 
hace de I'elidiun y otras algas prop ias de los m a­
res japoneses. Se le puede añadir, antes de que 
esté com platem ente íria . esencia de lim ón, etc., y 
[)uede tam bién colorearse de rosa  o  am arillo; este 
ú ltim o co lor  es m uy usado en el Japón.

Los fabricantes hacen pastas u n iendo Kanten 
con  otras sustancias; y  m uchas variedades de tor­
tas, m uy com unes entre lo s  variados ingredientes 
el K aiilen.

Antiguam ente lo s  m édicos le atribuían propie­
dades m edicinales. Es posible que asi sea, y a  que 
en Galicia tam bién se aplican en este sentido.
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Se utiliza tam bién en los tejidos de seda y  en 
las telas. P ara las m ejores clases de seda n o  se 
usa m ás que K anten.

U na considerable cantidad se exporta , en estos 
ú ltim os años a Europa, para fines técnicos.

Hay varias fábricas de este producto en la re­
gión  m ontañosa de H agano y  en e l estrecho entre 
Oraka y  K ioto . Los lugares de fabricación  se en­
cuentran todos em plazados en regiones m ontaño­
sas y  frias.

Ftm ori o  cola  de algas m arinas.— Ciertas algas 
m arinas, ricas en cola , son utilizadas especial­
m ente: las pertenecientes al género Chondrus, 
Tridiaea, (lacilaria , Ceram inni, Cam pylaephora, 
U ratelom pia, etc., pueden em plearse en la  fabri­
cación  del funori.

Se em plean las hojas en su tam año natural 
para estucar las paredes de las casas; m ezclándoles 
ca l y arena form an  una especie de cem ento.

Las clases m ejores, dispuestas en h ojas sutiles, 
se em plean en el preparado de la seda, de la lana 
y del algodón . P or  tal procedim iento los tejidos 
se ponen lisos, tersos y tienen m ayor lucim iento. 
En el Japón  se usa el fu n ori, com o  en España la 
pasta, para  pon er las telas bien iguales.

A lgunos géneros de algas m arinas, com o  la  La­
m inaría. E cbionia, etc., se utilizan para  la  extrac­
ción  del yodo, siendo la  ú n ica  fuente para  obte­
nerlo en el Japón. Su producción  tiene h oy  no 
pequeña im portancia, y aum enta la  producción  
de año en año.

A dem ás del yod o  se extrae tam bién otros pro­
ductos secundarios, com o sal com ún, su lfa to  de 
sodio, c loru ro  de potasa y  azufre.

Las algas m ejores para esto son  las recogidas 
expresam ente en las partes septentrionales del 
Japón y particularm ente en O kkaido y  Ssikkalin; 
los fragm entos de Lam inaria arro jados p or  las 
olas form an  tal cantidad, que los habitantes los 
disponen en una especie de bancos de considera­
ble altura, im pidiendo proseguir la  vista del 
océano.

A dem ás de las algas citadas, se utiliza de un

m odo o  de o tro  casi todas las especies existentes 
en los m ares del Japón.

O om o puede verse, la flora  m arina da  pie a  una 
im portante industria en el Japón, y sin querer 
pretender que en España pueda explotarse en las 
m ism as proporciones, ya que los clim as n o  son 
tan variados com o en el Japón, pueden, sin em ­
bargo, explotarse en m ayor escala que hasta aquí 
n o  se ha hecho.

C om o decíam os al com ienzo de este trabajo, Ga­
licia  es abim dante en algas, existiendo buena va­
riedad de las m ism as y  ofreciendo tam bién pers­
pectivas de cu ltivo de aquellas algas, cuyas ap li­
caciones y  productos son m ás interantes; este cu l­
t iv o  puede hacerse con  bastantes posibilidades de 
éx ito  por ser abundantes las rías en  cu yos afluen­
tes de agua dulce es donde los japoneses cultivan 
artificialm ente la especie llam ada P orphyra, la 
que despué.s de industrializada sacan el producto 
a lim enticio llam ado Nori.

En una palabra, la  clase trabajadora ha de 
aprestarse a la explotación  e industrialización de 
esta riqueza natural de nuestras costas, riqueza 
hasta ah ora  p oco  m enos que ignorada, ya que si 
a lguna aplicación  tenía era m ás que nada  debido 
a la intu ición  del m ism o pueblo, ya que n u n ca  los 
gobiernos habidos y por haber se han  preocupado 
en lo  m ás m ínim o de la  exp lotación  de la  flora 
m arina, ni siquiera de dar la  m enor orientación  
sobre el valor n utritivo  m edicinal, técn ico  o  in ­
dustrial de las algas, o  de parte de las mismas.

La Sección de Estudios E conóm icos y  Socia les de 
la R egional Galaica tiene aqui ca m p o abonado 
para poner en m archa una nueva y productiva 
industria del pueblo y para el pu eb lo  y  al servicio 
de la  hum anidad.

N o nos cabe la m enor duda que la  m ilitancia 
confederal ha de saber aprovechar oon  éx ito  lo 
que la m adre naturaleza pone al servicio  de los 
hom bres, lo  que perm itirá, una vez m ás, dem os­
trar el espíritu constructivo de la  clase traba­
jadora.

A. CARSI

C aundo se m e habla de inteligencia, saco e l re­

vólver. — GCERING.
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El universo de Alaiz
/Continuación)

ERG ES Orwell, tan respetado com o res­
petable, d ice una barbaridad p ara  ca ­
ricaturizar a lo s  judíos. Los considera 
capaces de  venderse la h ija  p or  50 m o­
nedas. A laiz n o  lo s  «descom ercializa», 
p ero  lo s  deja, en  este terreno, com o 

unos angelitos al reproducir de los ita lianos que 
«en  cada  genovés hay siete jud íos». Leve es, pues, 
el m ercatllism o judio, que no nos pertenece ana­
lizar. ¿«La Celestina»? obra  de a liento rotu n do es­
crita  por el ju d io  R ojas».

Es corriente en A laiz la  condescendencia  hacia 
> para con  lo  colectivo, sea éste raza, pueblo, gru- 
pf, o  clase, asi com o  la  im placable  rigidez cuando 
de casos particulares se trata. Con e llo  sienta p la­
za de hom bre libre, libre de preju icios y  de falsa 
educación. El ju ic io  grotesco que los ca tó licos  h a­
cen cu lpando generaciones enteras por un delito 
prim itivo — v. g ,: el pecado original—  n o  h a  hecho 
carne en Alaiz, cosa  n o  tan general com o a pri­
m era vista parecería.

N o ha fa ltado quien ha presentado a Felipe co ­
m o  un irreverente, rayano con  la  in justicia , vis a 
vis de la m ujer, sin em bargo, ¡cuán gran  honor 
rinde a la m ujer cuando de Isabel habla! «G usta­
ba Quinet de tratar a Isabel con  galante respeto, 
grato  a  las m adres jóvenes.» Toda m ujer está com ­
prendida en tan delicada frase, ia  m u jer y  la 
juventud, la  m ater y  su criatura.

La juventud  h a  sido preocupación  constante. S o ­
bre e llo  llenaríam cs cuartillas y  cuartillas sin  ce­
sar, señalando lo  entrañable que le fue. D ice  en 
otro  lugar: «Eres la juventud que descubre llagas 
y que las coleccion a  y cataloga para olvidarlas 
luego, o lv idando tam bién el m al p rop io  y  recu ­
rriendo a la terapéutica libresca de desastre he- 
cha  por unos cuantos apesadum brados p or  males 
ajenos com o  si n o  los tuvieran prop ios ...»  «Eres 
indeciso porque tu  voluntad está en lutada...» «Ca­
ballero andante que supones con tinencia  en  los 
hum ildes», com o  otros llam an ligereza a  la  livian­
dad. «... dudas sin m étodo, viajas sin rum bo, lees 
sin orden, acabas dando vueltas rodeado de  c írcu ­
los con céntricos y  vertiginosos o  quietos, esperas 
desfacer entuertos y tienes pocas cam isas. Inquieto 
sin inquietudes activas. Eres lo  que m uchos jóve ­
nes y m uchos viejos; intrigante. «N o estás satis­
fe ch o  sin p lantear problem as transcendentales y 
regeneradores, intrincados, per© con  la  particu la­
ridad de que una m ujer los barre de tu  m undo 
interior cu ando ella  quiere o cuando n o  qiúere.»

F ácil será com prender e l g race jo  de A laiz si te­
nem os en cuenta, com o  ya dijim os, que se inspira 
en el h um or y las m aneras de A rniches para el

análisis de los hom bres y de lo s  hechos. H a ana­
lizado com o el que m ás a  éste y  a m uchos otros 
de m ás reciente existencia com o es Jardier P on­
cela , o  anteriores com o  lo  fu e  Quevedo. Inspirán­
dose en estos y en la realidad de cada d ia d ice de 
los jesuítas que se com ponen de tres cosas: poder, 
política  y... buen plato. C om o sus rivales los agus­
tinos. Ved la caricatura que hace del padre C olo- 
ina. Con cierto  dolor recuerda A laiz un  corto  pe­
riodo en el que él era rival de V ictoria K ent, ésta 
por querer ser carcelera y aquél por dejarse hacer 
prisionero. «C onocem os bien a V ictoria  K ent los 
que estuvim os presos b a jo  su contundente patro­
cin io. cuando los guardias de asalto entraban en 
la cárcel a apalearnos.» C laro que A laiz n o  dice 
h a ter  visto a  esta m u jer pegar, estaca  en m ano, 
a n ingún preso. Los rescatados de  D achau  tam po­
co  dicen haber visto a P ío X II  conduciendo un 
perro policía  ni dar gas en ningún crem atorio  de 
los cam pos de la m uerte. Y a  se sabe: es el poder 
que m ata, n o  el hom bre. La responsabilidad que 
éste contrae será por su  servilism o solam ente dis­
frazado del lem a: el que m anda m anda, aunque 
m ande mal. N o quererac» decir que el servilism o 
se enseñoree solam ente siendo fu n cion a rio  del Es­
tado, tam poco que sea privativo de m entes in cu l­
tas. ¿cuántos hay que gozando de etiqueta inte­
lectual, desde la prim era a la ú ltim a de sus letras 
escrita.s rezum a solam ente espíritu adulador, ser­
vil?

N o hay adu lación  en la literatura proletaria ni 
en la socialista. La encuentra en algunos adulado­
res em pedernidos que suelen llam arse socialistas o 
proletarios, los prim eros buscando lideres y  con­
fundiéndose con ellos, los segundos adu lando al' 
pueblo hasta en su  m ás grasera expresión. Pres­
cindiendo del ca lifica tivo  n iega va lor a lg im o a  los 
que toda su teoria  se reduce a; dadm e m ando y 
veréis cóm o  pego. Y ... «nuestras espaldas saben 
Jo qué significa sem ejante prom esa».

Los hay que fían  m ucho en las leyes atribuyen- 
de a éstas virtudes tan im posibles com o  la  de fre- 
nar el apetito anim al del que m anda, Pues bien, 
ved lo  que sobre las leyes escribe Alaiz, refirién­
dose a la  época m ás lúcida de Costa: «L a  ignoran­
cia  de la ley n o  ju stifica  su incum plim iento según 
intentar razonar sin conseguirlo todos los textos 
oficia les de D erecho. A ceptar el prin cip io  sería 
entronizar pedantería de leguleyos: y, sobre todo, 
equivaldría al com prom iso de con ocer  los textos 
legales en su totalidad, faen a  m ás com plicada que 
aprender el griego. El im perialism o de los curiales 
llegaba a extrem os escandalosos en la  época  de 
Costa. El ju risconsu lto  era un  hom bre inconti­
nente y pesado que producía  im  d iluv io  de leyes 
contradictorias apoyado en la m ayoría política;
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los antagonistas producían , a su vez, leyes nue­
vas; el tercero en discordia producía  u n a  fronda 
tan cop iosa  de jurisprudencia  contenciosa que na­
die podía entenderse. Sum ando los preceptos legis­
lativos, los adm inistrativos y los ejecutivos, ca lcu ­
laba Costa que se produce una norm a cada doce 
m inutos.»

Esto de hacer leyes tam bién form a parte de los 
que predican la  libertad para enca jonarla  m ejor 
entre m ontañas de códigos. Es lo  que en otro  lugar 
ca lifica  de «libertad abstracta», que nadie necesita, 
frente a la concreta , que todo el m undo qm ere... 
y que m uy pocos tom an.

En el punto de m ira de un pueblo se com prende 
el grado de su civilización . El pueblo, o  sea, los 
circu ios  de todo pelaje, dice A laiz adm iraban Li­
nares R ivas y les era indiferente A rniches. Este, 
sin em bargo, les ofrecía  «saludable encontronazo 
con la  realidad», aquél un escapulario de «teorías 
m auristas». N o hace fa lta  conocer m ás cosas para 
com prender el am bh n te  y  la m entalidad de los 
contertu lios. ¿Se ha evolucionado en este sentido? 
En general, no. M ás bien em peorado. S i uno ob­
serva las lecturas predilectas de la actu a l gene­
ración  se da  cuenta  cóm o  ésta se em belesa en el 
escándalo. Si el d iario  n o  com enta un aconteci­
m iento sensacional la  tristeza aparece en la  faz, 
si una reunión  se lleva a  cabo sin bu llicio , dicen 
que ha carecido de im portancia. Es el siglo del 
ru ido y del sensacionalism o com o jam ás se  habia 
visto. N o hace excepción  A laiz de la  literatura  so­
cial. Esta .dice, «es  en España una literatura  de 
bodegón, m uy inclinada a la  m ajeza y  por con- 
traste a la preferencia por el m artirio y  e l lagri­
m eo. Y o  he visto asustados y encogidos a  unos 
hom bres valientes oyendo disparos apocalípticos 
de un  orador pedanté».

E nam orado de A m ich es, exceptúa a  éste de la 
literatura citada. El p ilar m ás fuerte de la  de 
A rniches es e l picaro.

Desde luego, con  sus picaros, hoy A m ich es  esta^ 
ria, por ejem plo, en Londres, cob ijo  c lá sico  de eml> 
grados de ta lento o  por lo  m enos de incon for- 
m istas.

Es atrevido A laiz hasta el extrem o de que, pot 
e jem plo, en «F uenteovejuna», tan loa d o  p or  los 
ircon form istas  y rebeldes, él ve m ás parte de ser­
v ilism o que de aleccionadora rebeldía. P ara estar 
frente al com endador, la  población  se h izo servil 
de la realeza. A specto que habrá de retenerse y 
analizar con  detenim iento. A Fray Luis de León 
«tan  delicado y horaclan o» le  recuerda que «ca lum ­
n ia  a los pobres en la perfecta  casada, de manera 
m uy p oco  delicada».

Su  pasión por los libros, n o  por la educación 
libresca, se com prende cu ando dice: <tAnte lo  que 
un libro sugiere, ordena o  concierta, despierta.

desconcierta o  destruye, ¿cóm o perm anecer indife­
rente?»

Form ación  libresca no. pero para A laiz un libro 
form a parte de la naturaleza, cual u n a  m ontaña, 
un rio, un valle, una fuente o  todas estas cosas 
reunidas. Sostenía una conversación  de cuatro h o­
ras para contestarte a una pregunta que inocente­
m ente podías haber hecho, por ejem plo, sobre la 
biblioteca de F ilosofía y Letras de M adrid. De ha­
ber sido capitalista por vocación , es decir, de haber 
tenido vocación  usurera y  explotadora, A laiz h u ­
biese sido un m agnate del com ercio y  de la  bolsa. 
Pero A laiz era un hom bre y  prefería escudriñar en 
el alm a, en el corazón  y  en la m ente hum ana, so­
bro todo de lo  español. D ice del in gen io  español; 
«Es choearrero y servicial. N o tiene costum bre de 
ahorrar adjetivos en antesalas, epitafios, dedica­
torias y m anifiestos que nadie lee (esto lo  escribió 
m u ch o antes de 1936). Se gasta tam bién en hablar 
dt las repúblicas latinas, pobres tórtolas heridas 
al final de cada banquete. Se gasta tam bién en 
m atar m oros (era la  época de guerras en A frica) 
y en  matar el tiem po». Esto de m atar e l tiem po es 
una especie de com pás de espera, espera del bos­
tezo o de la  distracción, de la risa o  de la ocasión 
de reir. Es algo asi com o un ex ilio  de la  m oral. 
¿A caso el tiem po de exilio  n o  es, generalm ente 
hablando, un tiem po «m atado»?

S i se m e perm ite cierta tolerancia, direm os in ­
cluso que es tam bién «tiem po rom ántico» el del 
exilio. T iem po que sirve para m aldecir y  gem ir 
y... «dejar de ser rom ántico  cuando asciende e 
alférez» que equivale a decir: dejar de ser exiliado 
cuando... la  ocasión  de ascenso se presenta.

Atroz historia de España, atroz h istoria  hum a­
na. Inconsecuente, tortuosa. Atroz destino del in­
d iv iduo que no ha logrado pasar el ca b o  de la 
anim alidad trivial y  prim itiva.

M . C.

(Continuará.)

Nada he adivinado en este m undo, todo lo  he 

tenido que aprender.
GUEHENNO
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VERSIONES  

por DENIS Los tres amigos
RAN SE tres am igos m uy am igos, ejem plar­
mente am igos. Siem pre lo  habian com ­
partido todo. Hasta lo que les faltaba,

I que ra ra  vez se com parte, y  que es  lo  úni-
B S  c o  que tiene va lor cuando se com parte. Si 

dam os lo  que nos sobra, n o  dam os nada, aunque 
ciemos m ucho. S ólo  cuando dam os lo  que n o  tene­
m os dam os a lgo realm ente estim able. N inguno de 
los tres am igos había saciado jam ás su ham bre, y 
n inguno se iba  a  dorm ir jam ás antes de saber que 
los otros dos habian cenado. N o se daban, entre 
si, la  m itad de lo  que poseían, com o otros que pa­
san p or  generosos, sino tod o  lo que poseían. A  la 
boda de u n o  de e llos esperada por lo s  otros dos 
com o Un acontecim iento, los otros dos n o  pudia- 
ron asistir. El novio llevaba la  cam isa de u no, su 
única cam isa, y  los zapatos del otro, sus únicos 
zapatos. S ó lo  asi p u do  vestirse convenientem ente 
para un d ia tan señalado.

M il veces hablan h ech o  cosas parecidas. Sacri­
ficar ia  propia alegría a la de los o tros  era en 
ellos habitual. D ar una sorpresa agradable a sus 
dos am igos : n o  habia para cada u n o  placer 
alto. S u s penas, que eran m uchas, eran asi más 
llevaderas. Sus angustias, que eran constantes, 
m enos agobiadoras, Sus m iserias, de las que nun" 
ca podían  salir, m ás soportables.

Vivían en una aldea rodeada de m ontañas. Cer­
canas al N orte y  al Sur, m ás le jana* al Este y  al 
Oeste : una cuna, C onsuelo de n o  haber tenido 
otra  niñez. C recieron, sin ella, y  ya eran hom bres 
robustos, que se daban al traba jo  de la  tierra con 
delicia, aunque el traba jo  de la  tierra n o  lo s  nu ­
tria. N ingún traba jo  nutre. S ólo  disponen de lo 
necesario, y  aun  de lo  superfluo, los que n o  tra ­
bajan.

Aquel año, la  m iseria perm anente de los tres 
am igos se agudizó, L a  cosecha había sido  mala. 
fa lta b a n  los p roductos de que, aunque parcam ente 
solían alim entarse. Eran los tiem pos en que las 
grandes m iserias del pueblo  obedecían a  la  escasez 
de las cosas. H ablan de llegar en otros en que, 
para m ayor vergüenza del hom bre, ob ed eci^ a n  a 
su abundancia.

Cada u n o  de los tres am igos se desvivía por acu ­
d ir en  ayuda de los otros. Con lo  p oco  de que 
pod ía  disponer. Con nada, a veces, sino con  el calor 
de su am istad, que reanim aba com o  un  v in o  gene­
roso.

Una noche, un  v ie jo  m uy v ie jo  llegó a  la  túdea. 
Era u n o  de esos v ie jc»  que aparecen por las aldeas 
\ que n o  se sabe quiénes son, n i de dónde vienen, 
ni a dónde van. C ontó m il h istorias en la  casa  en 
que fu e  acogido, con  esa fru ición  que só lo  los vie­
jos m uy viejos ponen  en los relatos. T odos los ha­
bitantes de la  aldea fu eron  a  escuchar al v ie jo  que 
tantas cosas contaba. Era com o  un teatro. No, ex­

cusadm e; nada sem ejante a  un teatro. N o  hay tea­
tro en el m undo com parable a una reunión  de a l­
deanos escuchando las historias que un  viejo 
cuenta.

Habla con tado e l viejo, con  burlas, vidas de 
reyes y  de guerreros, ¡Si hublérais v isto  quiénes 
eran, en su  boca, Felipe II y N apoleón! H abla c « i -  
tado, sonriendo, vidas de habitantes de las ciuda­
des, corriendo siem pre n o  sabia tras qué. Habia 
contado, con  lástim a, vidas de ociosos y  de traba­
jadores. Con dos géneros de lástim a. Con im a  lás­
tim a despectiva, las de los ociosos, con  una lás­
tim a em papada de em oción , las de lo s  traba jado­
res. Habia con tado en tonos que ten ian  gusto de 
m iel, vidas de hom bres que saborean le® cam inos 
com o si fueran frutas: era  su  prop ia  vida.

Por ú ltim o, com o  un profeta , an im ció  para una 
com arca  vecina grandes desgracias. H abia o ro  en 
sus m ontañas. El lo  había descubierto, pero  n o  
había d ich o  nada a nadie, y y a  se arrepentía  de 
decirlo  aquí. N o tardarían en descubrirlo  otros 
hom bres, m enos prudentes que él. E n  la  com arca, 
que era pobre, em pezarla una vida agitada. Se 
com eterían  crím enes horrendos. Y  luego, tras ha­
berse enriquecido algunas personas, que n i siquie­
ra conocerían  la m ontaña, la  com arca  sería  tan 
pobre com o  ahora, y  m u ch o  m ás desgraciada que 
ahora. Porque habría con ocid o  una vida sin sen­
tido, ruidosa, escandalosa.

U no de los tres am igos, al que la  m iseria que 
padecían le era penosa, penosa h asta  la  agonía, 
p r ^ u n t ó  al v ie jo  en qué m ontaña habla descu­
bierto  e l oro. El v ie jo  se negó a  in form arle. Que­
ría que fuesen o tros  los que tuvieran sobre la 
con ciencia  el peso del descubrim iento. «Y a  h e  c o ­
m etido una fa lta  — añadió—  con  h ab lar de eso. 
¡Perdonádm ela! N o  qu iero ser responsable de la 
desgracia de nadie».

El de los tres am igos que habia interrogado al 
viejo, habló, cu ando se retiraban a sus casas, una 
vez que el v ie jo  h ubo term inado sus relatos, con 
los o tros  dos.

—Debem os partir en busca del oro—  les d ijo .
N o tu vo  que vencer m uchas resistencias. Era tan 

m iserable su vida, que decidieron partir a l dia 
siguiente, en cuanto  am aneciera.

Partieron, al dia siguiente, en cu anto  am ane­
ció. llenos de esperanza. L es sonreía, les sonreía 
la esperanza. Viv-irlan. cu ando volvieran, descu­
bierto  y a  el oro , vida m ejor. D escansarían del 
duro trabajo que n o  les alim entaba. Podrían com ­
prarse. al fin , un tra je cada uno, y  dorm ir sose­
gados, sin la inquietud del m añana inseguro, siem ­
pre inseguro. Los dos que aun n o  se hablan  casado, 
podrían casarse, íim dar un h c ^ r ,  que n o  seria 
triste, co m o  el del que ya estaba casado. En el
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hogar de éste, ah ora  tan m iserable, entrarla  tam ­
bién, con  e l oro , el contento.

P ron to  U f a r o n  a la com arca  indicada p or  el 
viejo. P ero  había en ©Ha m uchas m ontañas. ¿En 
cuál estaría el oro?. Las recorrerían  todas. N o 
volverían a  la  aldea sin haber hallado lo  que juz­
gaban la  fortuna.

H ablan partido llevando consigo cuanto  poseían: 
unas p oca s  m onedas. N o había que pensar en  gas­
tarlas s in o  en caso  extrem o. V ivirían de lo  que en­
contraran en el cam po.

Escalaron una m ontaña, y otra , y otra: nada, 
siem pre nada. N i rastro  del oro . P ero la esperanza 
seguía sonriéndoles. Tanto, que n o  sentían e l ham ­
bre, ni la  fatiga.

D orm ían b a jo  los árboles, y m uchos días n o  ha­
llaban con  qué alim entarse. U no de estos días, 
que el ham bre h izo  largo, largo y som brío, Ies 
sorprendió, al oscurecer, una torm enta. N o encon­
traron dónde refugiarse. El m ás v iejo, pasada la 
torrencial lluvia, se sintió enferm o. T en ia  frió, 
m ucho fr ió , fr ío  hasta  los huesos. L os otros dos 
se desnudaron p ara  abrigarle. Y  desnudos pasaron  
pasaron la  noche.

Por fin , un  d ía  lum inoso, lum inoso, cu ando ya 
la sonrisa de la  esperanza apenas pod ía  reanim ar­
les, vieron refu lg ir el o ro , a unos diez pasos de 
ellos. Estaba en el recodo de un barranco. S in  duda 
lo  habían arrastrado y  depositado a llí la s  aguas 
invernales. Im posible descubrirlo antes, e im po­

sible descubrirlo sino por azar. Estaba a  d i^  pa­
sos. ¡Qué traba jo  les costó  dar aquellos diez pasos!.

Y a  están los tres am igos ju n to  a l o ro , que es 
abundante, y, por prim era vez, sus m iradas n o  son 
m iradas de am igos. Se m iran  de través, en  silen­
cio, alegres, alegres, pero sin alegría, con  el co ­
razón encogido.

El m ás joven parte, con  las m onedas que po­
seían. a  com prar víveres al pueblo  m ás cercano. 
Y  Vino. Celebrarán, con  un  banquete, el hallazgo 
del oro.

C uando ya el joven  h a  partido, el m ás v ie jo  de 
ios tres am igos d ice a l otro:

— ¡Si n o  volviera!.
El o tro  asiente, sin palabras.
Vuelve el Joven, con  los viverra y el v ino. Los 

otros dos com en y beben, El n o  qu ire com er ni 
beber. L o h a  h echo y a  en el pueblo, dice. E ra tan­
ta  su ham bre, que n o  h a  pod ido esperar.

Afdste a la com ida  de sus am igos con  aquella 
m ism a alegría sin alegría que antes h an  sentido 
los tres. U no de sus am igos, el m ás v ie jo , el que 
habla deseado que n o  volviera, con  la  acquiescen- 
c ia  del otro, concedida  en u n a  m irada, se lanza 
sobre él y  le clava h asta  el puño, en e l pecho, el 
cu ch illo  con  que cortaba  e l pan.

Sin sorpresa, en su agonía, e l joven  dice:
—S i lo  habéis hecho por el oro , es in útil. El vi­

n o  estaba envenenado.

Todo está d ich o  ya, pero las cosas, cada vez que 

son sinceras, son nuevas.
J. M A R TI
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Colgando los hábitos
RECUERDOS DE UN ADOLESCENTE

E hice, determ inado p or  la  pobreza de 
1 1^  lo s  instrum entos, un m étodo de tra-
I bajo. En un cuaderno em oecé un lé-
I V  xico. Escribí prim ero todas las pala­

bras latina® enccmtradas en Llam ond, 
luego las de m i libro  parroquia, que la  traducción 
m e perm itía  com prender sin esfuerzo. Después leí 
\ einte veces el P ro  Archia. Cada una de estas 
lecturas m e ofrecía , con  una in teligencia  m ás 
aproxim ada del con ju n to , algunas palabras para 
enriquecer m i vocabu lario. Pude en fin , d ^ p u és  
de haberm e traducido tod o  el discurso en un fran ­
cés un p oco  titubeante, declam ar el texto cicero­
niano. Pero ensayé en vano de penetrar en  las 
B ucólicas, en la s  G eórgicas y  en la  Eneína (9) . 
aún n o  com prendía  dem asiadas palabras.

Cada enriquecim iento de mi léx ico  m e levantaba 
con u n a  g loria  m últiple. ¿M i orgu llo  e l m ás vivo 
no era acaso el m ás secreto, el m ás profundam en­
te hundido en m i corazón  y  en m í silencio? Me 
lelicitaba de m i doble hurto. M e h inchaba  cuando 
pronunciaba interiorm ente ; «  Para instruirm e soy 
capaz de un  crim en ». ¿Es que n o  decia  siem pre : 
«  De todos lo s  crím enes...? »  Me daba, m uy m ódi­
co , un orgu llo  heroico.

N o se crea  que m is dias m e pertenecían o  eran 
del latín . M i padre cuya  vista estaba fatigada, me 
llevaba a  la  estación oara veriíif.arle las direccio­
nes de las cartas y  de los paquetes; m i m adre me 
solicitaba a lgu n os traba jos dom ésticos, m e hacía  
hacer encargos o  ir a buscar agua al pozo lejano. 
Una cabra  servia  de nodriza a l pequeño L eón, na­
cid o  durante m i perm anencia en e l convento; yo 
era quien guardaba la cabra. Criábam os conejos 
a  los cuales tra ía  cada dia una gran  bolsa de h ojas 

de hierbas. A islaba a las m adres con  stis peque- 
ftuelos p ara  que n o  com iesen ciertas h o ja s  que 
tienen, verdadera o  fa lsa , la  reputación  de dism i­
nuir la  leche. P ara alim entarla  únicam ente con 
h in o jo  y  otras p lantas arom áticas, aislaba tam bién 
a la  prim era víctim a destinada a nuestra  mesa. 
Pero, m ientras guardaba la  cabra, estudiaba; reco­
giendo h ierbe, recitaba  declinaciones, con ju g a cio ­
nes, reglas gram aticales, tiradas ciceronianas; o 
bien intentaba traducir a l latín lo s  infantilism os 
de m is d iá logos interiores.

Cada jueves, para  pu lir m i vocación , pasaba la 
tarde en Berre con  el bu en  herm ano N eopoldo. De 
allí tra ía  u n o  o  dos volúm enes prestados. P or su­
puesto, libros de edificacicm , pues n o  se podían 
escoger otros. M i preferencia se inclinaba hacia 
los com pendios de serm ones. M e agradaba decla­

m ar las bellas frases oratorias. Y  el texto  dado 
al prin cip io  en latín  y  en fran cés enriquecía mi 
léxico con algún vocab lo  feliz.

M i doble pequeño rob o  tuvo, por cierto  tiem po, 
una consecuencia religiosam ente deplorable. No 
quería  hacer una confesión  sacrilega escondiendo 
m i m ás grueso, mi m ás g lorioso  pecado. Adentós, 
m e sentía orgu lloso  p or  saber guardar un secreto. 
Sabiendo que mi con fesión  habría desencadenado 
una conclusión  terrible ; «  Y a  lo  ves, querido niño, 
n o  es el buen Dios, sino el d iablo el que quiere que 
aprendas latín  ». Y  se m e habría  negado la  abso ­
lución  hasta  que hubiese restitu ido lo s  libros que, 
para mí, eran toda  m i vida. A prendí entonces, 
con  una m alicia  feliz , la  necesidad de m entir 
cu ando se está oprim ido p or  los católicos. D ecía 
en m i casa que hacía  m is con fesiones ccm Berre, 
pero el herm ano N eopoldo suponía que m e con fe­
saba regularm ente en m i parroquia.

C om o se aproxim aba Pasctias, el pecado p or  el 
cual m e sentía orgu lloso  de verlo  tan enorm e dis­
m inuyó ante m is o jos , volviéndose una fa lta  de 
m ás en m ás m inúscu la  y  p or  cierto  venal. Me 
confesé, en efecto , ante el v icario de  Berre. C on­
fesión  general para ahogar en tod o  m i pasado las 
fa ltas recientes. M e acusaba, sin precisar la  épo­
ca, de haber com etido pequeños hurtos. El con fesor 
creyó  en algún m erodeo en el cu a l h abia  com ido, 
en el cam po del vecino, m anzanas verdes o  alm en­
drucos. M e com paró, sonriendo sin duda, al peque­
ñ o  A urelio A gustín , m e d ijo  qué h orror  el gran 
santo sentía m ás tarde p or  esta fa lta , ligera  en 
su m ateria, pero espantosa p or  su m alicia. Com o 
penitencia, m e envió al herm ano N eopoldo para 
que m e prestara las C onfesiones, de San Agustín. 
L uego canté m ás de una vez durante m i lectura, 
el con ocido  can to  : «  L a  penitencia  es dulce ».

U no m ás joven  que yo y  de fam ilia  aún más 
pobre, un m u ch acho del pueblo fu e , gracias a  la 
protección  del cura , enviado a l P equeño Sem ina­
rio. V eo ah ora  su cara redcmda, m ás ro ja  que ro­
sada y  tan ingenua, e ib a  a escribir : tan inocente; 
pero n o  Uego a  recordar su nom bre. Su  padre y 
su m adre eran piam ontraes y  lo  llam aré, s í n o  os 
parece mal, Luigi (10). L o que senti, a l con ocer la  
asom brosa noticia , n o  fu e  envidia, s in o  indigna­
ción  ante la  Injusticia.

—  T ú  bien sabes, m am á, cuán  ton to  es...
-  N o tan tonto. Seguro, n o  vale Jacques, pero 

tiene su pequeño m érito.
—  Entonces, m am á, y o  n o  d igo  : ¿P or qué lo  

han elegido a él? D igo  ; ¿Y  p or  qué n o  m e han 
elegido a m i tam bién? Pues, p or  m uy m odesta que

9. — O bras de V irg ilio  (71-19 A. C.i, poeta  latino 
nacido en M antua. — Trad.

10. —  Luigl (Luís), en italiano, en el original. —  
Trad.
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quieras ser para tu  h ijo , n o  dejarás de reconocer 
que soy su perior a  él en  vriuntad de saber y  en 
facilidad  p ora  aprender... M am á, m am á, voy  a 
con tarte  un gran  secreto : sé latín , sin m aestro y 
casi sin libros.

¿Quiso librarse de mi o  burlarse?
— V a pues —  d ijo  — a defender ante e l cu ra  tu 

causa en latin.
N o m e lo  h ice  repetir. Con m i vocabulario Insu­

ficiente, que hacia  la  com posición  d ificil y  torpe 
el discurso, escribí y  aprendí de m em oria una es­
pecie de súplica. C orrí a decírsela a m i juez, quien 
riendo creyó entorpecerm e vergonzosam ente ;

-- Quis tibi fecit hanc orationem ?
— Ego, egomet, nemo nisi ego (11).
El d iá logo  con tinuó. T od o  lo que m i lector de 

breviario decía con  su latin elem ental, y o  lo  com ­
prendía, y por m ediocre que fuese m i vocabulario, 
era bastante p ara  una respuesta ingenua y apa­
sionada. El cura  se can só  del juego el p rim ero y 
habló en francés :

—  ¡Pequeño h ipócrita! D ecir que te negabas a 
decir la  m isa, con  e l pretexto de que n o  com pren­
días este latin  fá cil...

— N o lo  com prendía  aún. L iK go lo  aprendí.
— ¿Con quién?
— Solo.

M e trató de m entiroso. A unque n in gu no de sus 
libros parroquiales n o  eran por cierto  capaces de 
enseñarm e lo  p oco  que sabia, se im aginó que tenía 
D ios sabe qué m aestro m isterioso.

Y o  m e  obstinaba, asaltando su  hostilidad, yendo 
a decirle cada  día un pequeño discurso en latin , 
racrito y  aprendido la  víspera. A  pesar de m i in­
digencia de  palabras, m e apliqué coquetam ente a 
em brollar varios térm inos y  construcciones. Pero, 
va el cura  só lo  m e respondía en francés. El, que 
siem pre m e h abia  tuteado, se a fecto  tratándom e 
de usted. Y , después de cuatro o  c in co  pruebas, 
decidió ;

— Os prohíbo, Jacques, de hablarm e en latín. 
Es una estratagem a que os h a  inspirado el dem o­
nio  del o rgu llo  p ara  perm itiros tutear a vuestro 
cura.

Levanté y o  m is brazos despavoridos. L uego hice 
notar :

— El dem onio de la  in justicia  es el m ás ingenio­
so  de todos : inventa acusar al p erro  que se quiere 
ahogar com o  que tiene rabia.

— Usted qu iere ser sacerdote —  con clu yó el 
am able cura — , y  ni siquiera es  usted católico. 
Usted m e habla com o a  un igual y  el catolicism o, 
se lo  h a  d ich o  m agníficam ente, es una gran  es­
cuela de respeto.

U n día se libró  de m is tenaces im portunidades, 
rem itiéndom e al Superior del P equeño Sem inario

I j ,  —  ¿Quién te h a  fabricado este discurso?
- Y o , vo m ism o, nadie m ás que yo.

H .  B .

de A ix  con  una ca rta  preparada de antem ano. Y . 
volviendo al tuteo d ijo  :

—  A  s e r  s i  tienes suerte, pequeño... Eres tan des­
con fia d o  que, contrariam ente a toda  con voilen cia , 
te en trego la  carta  abierta.

D ecia  en substancia que tenia buenas razones 
para creerm e poseedor de u n a  vocación  religiosa 
y que en los pequeños herm anos de M aría, el maes­
tro  de los novicios esperaba m i re tom o . Pero, ins­
pirado por D ios o  pe*- el dem onio, y o  m e creia  
nama-rio a l sacerdocio. Solo, según  y o  pretendía y. 
en tod o  caso , sin que se hubiera  ten ido éx ito  en 
descubrirm e un m aestro, h abla  aprendido a lgo de 
latin  y  D ios o  el dem onio m e h a d a n  ver en esto 
un signo decisivo. Y  se rem itía  en este caso tan 
d ifícil a las luces superiores del S eñor Superior, 
ju ez  tan penetrante de las inteligencias y de las 
ccmciencias.

—  N o es m uy anim ador —  notó  m i m adre —  ese 
m odo de decir siem pre ; D ios o  el dem onio...

P ero  y o  afirm aba que se tra ta  de u n a  m anera 
eclesiástica e l n o  querer d e ja r pesar indiscreta­
m ente to d o  en la  decisión del Superior.

Y  fu im os m i m adre y  y o  a l P equeño Sem inario. 
El Señor Superior tenia, en u n a  cabeza  tan  alti­

va com o  la  de m i cura, u n a  sonrisa aú n  m ás des­
deñosa y  m ás fatua. P ero sus gestos y  sus actitudes 
poseían la  flexib ilidad de la  hum ildad cristiana o 
de la  gracia  cortesana.

Oon cabeceos tal vez a m a b le  o  quizás m alicio­
sos, leyó la  epístola  que le  llevaba. Y  l i ^ o  d ijo  :

—  M i querido n iño, podríam os, m e parece, con ­
versar en latín,. P ero  por respeto a  su  señora 
m adre, hablarem os en  francés. P ara darm e cuenta 
de hasta  donde h a  llegado vuestra c ien cia  autodi­
dacta, só lo  os pediré la traducción  de algim oe 
versos de Virgilio.

¿H abía y o  en rojecido o  estaba pálido?
Un sudor fr ío  corría  por e l h u eco  de m i espalda 

y  confesé ;
 S eñor S iqjerior, la  prueba es dem asiado fuerte

para m i. N o he llegado nada m ás que a  com pren­
der la  prosa.

— ¿Y  por qué cree usted que scm lo s  versos más 
d ifíciles que la prosa?... P ero, y a  q u e  esto  os  place, 
lim itém onos a la prosa.

Se encam inó hacia  una gran biblioteca , tom ó 
un  libro, lo  abrió en una página  m arcada con  un 
signo ,v, m ostrándom e e l com ienzo  de la  línea 
d ijo  ;

—  Lea b a jo  y despacio to d o  e l tex to  y  tom e todo 
ei tiem po que le  sea necesario antes de traducir 
al francés.

El hom bre orgu lloso  m e lanzaba fieram ente en 
m edio de lo s  A nales, de  T ácito . P ron to  m e di 
cuenta de que m e hundia  en el seno de espesas 
tinieblas.

HAN BYN ER

iContinuará)
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POETAS DE AYER  Y DE H O Y

E s p a ñ a  a g u a r d o

¡Ay! D ijo  y, sonrojada, 
se tiró  a l suelo, desnuda...
Desnuda y desvirginizada

Las cosas que hablan en la altura declinante 
son cosas que se palpan 
con  el om bligo,
con  la  yem a da lo - dedos de estas entrañas.

España está em pañada 
com o  el vaso de v in o  que bebió un lo co  anonadado 
porque n o  ten ia  palabras.

El cielo es raro, es caro, es un avaro 
que se da, con  cie lo  y todo, 
a aquél que va y  lo  mide con  su vara.

Y  luego, que hagan adem anes pretenciosos 
los que dentro com ponen 
a lgunas pretensiones desdentadas.

Cortadle la lengua a ese paisaje 
que estrangularon los secuaces 
de una oscuridad desm antelada

Secadle la s  lágrim as 
a l rostro  que aplastaron torvam ente.
— h crr .son o  grito ; ¡viva! —
los falangistas, en ias esquinas m anirrotas
de tedas nuestras barriadas.

Y  si el fén ix  de lo  Ignoto 
eructa  su m uerte de algún m odo, 
preguntadle a lo  incógnito 
por el beso ensangrentado de esa pobre cortesana.

Y o  aguardo.
T ú  lloras,
Ella nos aguarda.

S i , inexorablem ente, com o un  puente
que se tiende a  lo  rem oto;
co m o  un paso que se da tras la  distancia;

com o  una luna prendida 
en la rendija  de ias barracas.

¡Oh, paisaje m ortecino!
T urbio  paisaje de claridades extrañas.
C orredor lleno de som bras 
con  trapas que espantan.

S i vuelves a por tí, m ira luego 
qué queda en el h ueco  de tu  pisada.
Calla si es silencio ensangrentado.
Si es sangre sin palabras, calla.

El sueño ya n o  ocu lta  su pretensión nefanda. 
Porque hay gestas que endurecen 
la m orbidez de la  carne lacerada.
La tarde se in clin ó  en tu  presagio cautivo 
con  o lv id o  de manta,

Si ese viento, si esa ilusión , 
si ese ram alazo de cosa desahuciada 
pretende echar borrón , la  cuenta nueva será 
la cuenta que tienen los arcángeles por alas, 
Todos estam os al dedillo de lo  que un paso anó-

[nim o
d e jó  estam pado en las caderas de España.

Y o  quiero aprisa.
T ú  despacio aguardas;
p ero  siem pre m uda su fuerza lo  que la  fuerza  mud.>, 
em pero, com o u n a  m uestra de verdad trasnochada.

En su espectral m ovim iento 
el herm etism o de aquel trueno 
adquirió resonancia,

Y  el alquim ista inefable,
rico  de dones y gracias,
ola tu  voz soñadora, de nostálg ica  ch icharra ,
preguntando por el talle delicado
de una m uerta delicada :
¡de mi España!

A bairátegu i
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